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INTRODUCCION 


PROBLEMA Y OBJETO DE LA 
SOCIOLOGIA POLITICA 


«Es notorio lo que fue el alumno de Aris¬ 
tóteles: la grandeza de espíritu y las grandes 
empresas de Alejandro, son el más elevado tes¬ 
timonio del óptimo resultado y del espíritu de 
tal educación, si Aristóteles tuviera necesidad 
de tales testimonios. 

El solo hecho de haber formado a Ale¬ 
jandro, basta para disipar todas las charlas acer¬ 
ca de la inutilidad de la filosofía especulativa. 
(Hegel: Lecciones sobre Historia de la filoso¬ 
fía - Voi II, Cap. 3, pág. 279 y 280). 

El criterio ordinario de !a sociología contem¬ 
poránea, especialmente en los representantes de la 
Escuela Sociológica Francesa, divide el contenido 








de la ciencia de la sociedad en dos partes: general 
y especial. 

La sociología [general estudia el hecho co¬ 
lectivo. sus caracteres distintivos, su significación 
en el mundo humano, su relación con el individuo, 
las leyes de la organización social, la clasificación 
de las sociedades, etc. 

La sociología especial estudia los diversos as¬ 
pectos de la vida social: doméstico, económico, po¬ 
lítico, jurídico, mora!, ideológico, etc. 

En el cuadro de la ordenación externa y esco¬ 
lar del contenido de la ciencia, la llamada sociolo¬ 
gía política representa tan solo un capítulo, una par¬ 
te consagrada al estudio de la asociación política 
que tiene su forma acabada y ejemplar en el Estado. 

Esta posición de la sociología política, define 
un modo naiuralista y mecanicista de encarar la 
ciencia de la sociedad; responde al criterio que en 
Francia ha instaurado Conite, autor además del nom. 
bre actual de esta ciencia antigua. Decimos natura¬ 
lista, porque los hechos sociales son considerados 
como una especie de los fenómenos naturales, al 
igual que los hechos físicos, químicos o biológicos. 
La diferencia finca en el grado de concreción y de 
complejidad. 

En su famosa clasificación de las ciencias, Comi¬ 
té coloca a la sociología en el rango más elevado; 
es la ciencia que estudia los fenómenos más parti¬ 
culares y complicados; requiere la colaboración de 
ios métodos y de los resultados de las demás cien- 
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das, el aporte de la biología, de la química, de la 
física, de la astronomía y de la matemática. En la 
vida humana, intervienen todos los demás fenóme¬ 
nos pero ella constituye algo nuevo y distinto, asi 
como una síntesis química es un cuerpo de propie¬ 
dades diferentes a las de los elementos que lo com¬ 
ponen. La ciencia social integra las verdades de las 
ciencias que la preceden, con las verdades que le 
corresponden propiamente. 

Este monismo gnoseológico, según el cual no 
hay más que un modo válido de ciencia, desde que 
se distribuye en las diversas especies de fenóme¬ 
nos naturales, determina necesariamente una objeti¬ 
vidad idéntica para todas las ciencias; una misma 
metodología en la cual prevalece el método expe¬ 
rimental y la observación extern: - .. tal punto llega 
este monopolio de los métodos propios de la física - 
matemática que Comte eliminó la psicología de su 
sistema de las ciencias, puesto que ella no puede 
prescindir del examen íntimo, de la observación in¬ 
terna, que no ofrece garantías suficientes para su 
criterio científico que hace radicar en el hecho ex¬ 
terior ,, en la observación precisa de los hechos ex¬ 
teriores, toda su validez. 

Durkheim, continuador del espíritu de la socio¬ 
logía comtiana, extrema con aparente rigor, este 
planteo del conocimiento de la sociedad como cien¬ 
cia natural. En "Las Reglas del Méiodo Sociclcgi- 
co“, insiste en que ,: Los fenómenos sociales son co¬ 
sas y Geben ser tratados como tales** (pág. 73'; es 






preciso estudiarlos objetivamente como cosas exte¬ 
riores, pues con este carácter se presentan a nues¬ 
tra consideración" {pág. 74). 

Tratar como cosa, significa prescindir de toda 
referencia estimativa, de toda apreciación de valor, 
de toda vinculación con la voluntad y con las pa¬ 
siones de los hombres; significa, pues, tratar la rea¬ 
lidad social que es concreta y viva, ser de liber¬ 
tad y de necesidad, como si fuera un fenómeno in¬ 
diferente, con la misma objetividad con que se es¬ 
tudian los minerales (!), Nada más absurdo; la obje¬ 
tividad de cada ciencia depende absolutamente del 
modo de ser, de la determinada realidad que es¬ 
tudia. Ningún error más funesto para la inteligencia 
y aún para la conducta de! hombre, como la impo¬ 
sición de un tipo exclusivo de ciencia, extendiendo, 
como en este caso la actitud y el procedimiento 
propios de la ciencia que estudia la naturaleza bru¬ 
ta, a la realidad moral del hombre. 

Si nos situamos en una perspectiva adecuada 
si planteamos el problema de las ciencias sociales 
en conformidad con el modo de ser de la vida 
humana, entonces veremos prevalecer nuevamente, 
el concepto que de esta ciencia elaboraron los gran¬ 
des maestros de la filosofía clásica; aún más, la so¬ 
ciología política pasará a constituir el centro mismo 
de la reflexión y del propósito de esta ciencia prác- 


í 1 } ,4 Es preciso, pues, considerar los fenómenos en sí mismos desligados de 
los sujetos conscientes que se lo representan” (Durkheim: ob. cit.- pág. 74) 













tica. Y estaremos tentados de llamarla simplemente 
con su nombre ontigtio: Política. 

Por lo pronto señalamos que incluso los ensa¬ 
yos de sociología naturalista, mantienen la intención 
fundamental que exigía la reflexión sociológica de 
los filósofos clásicos, antiguos y medioevales: hacer 
de la sociología una ciencia directriz del arte políti¬ 
co, o mejor, hacer de la política una sociología 
aplicada. 

Si Squillace considera a Platón, a Aristóteles 
a Bossuet, come “falsos precursores" de esta cien¬ 
cia que recién ha encontrado su adecuada elabora¬ 
ción. es, precisamente, porque consideran al hombre 
como un ser racional y libre, referido a una ley mo¬ 
ral, esencialmente distinta de la ley de la naturale¬ 
za física. Por eso distingue: “como ¡a sociología es¬ 
tá basada hoy en la noción de las leyes naturales 
que rigen los fenómenos sociales, mientras antes se 
consideraba a la sociedad como un hecho del hom¬ 
bre, así el número de los precursores queda muy 
restringido". (“Las Doctrinas Sociológicas" - tomo 1, 
introd., pág. 2S). 

El pecado de la ciencia de la sociedad, realiza¬ 
da antes de la era positivista, ha sido considerar 
que la libertad tiene existencia, que ¡a voluntad del 
hombre es eficaz. 

Esta divergencia radical entre ar.iigüos y mo¬ 
dernos, se traduce en dos tipos de ciencias que acu¬ 
san la misma oposición. Vamos a demostrar la su- 
perioridad del concepto clásico, a través de un aná- 
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jisis detenido de la “Política” de Aristóteles, que 
juzgamos el paradigma, el ejemplo más acabado, de 
lo que debe ser la ciencia de la sociedad. Espera¬ 
mos también determinar el Verdadero sentido y va¬ 
lor de la producción sociológica de los modernos- 
Desde ya anticipemos que entre la Política de Aris¬ 
tóteles y cualquiera de los grandes y pequeños en¬ 
sayos de sociología moderna, por ejemplo el de 
Hegel, el de Marx, el de Comte o el de Spencer, 
media la diferencia que va de una verdadera socio¬ 
logía política a una política sociológica. 

Para poder apreciar adecuadamente las razones 1 
de esta categórica conclusión, será menester nos 
detengamos en una reflexión sobre los fundamentos 
filosóficos y la finalidad práctica de la sociología. 

La ciencia humana se distribuye en dos gran¬ 
des órdenes de saber: especulativo y práctico. El pri¬ 
mero estudia la razón de ser y el orden jerárquico 
de las cosas; está dirigido hacia la Verdad. El segun¬ 
do, o sea. el saber práctico, está primordialmente or¬ 
denado ai bien; investiga la verdad pero en vista de 
la acción. 

El hombre es un ser racional y libre; por eso 
tiene la responsabilidad de su destino. E! orden de 
su Vida no es algo que está hecho y terminado, co¬ 
mo ocurre con los seres inferiores a él. Las ciencias 
que estudian ia existencia humana, la psicología, la 
sociología y la historia, tienen por objeto una reali¬ 
dad moral, una realidad de conducta que es la de 
nuestra vida individual, social e histórica. 
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El hombre necesita co ccer su razón de ser y 
los fines de su existencia para poder actuar en con¬ 
formidad con ellos. No le es posible prescindir de 
la consideración de esa razón y de esos fines por¬ 
que no basta vivir; lo perentorio y decisivo es vivir 
bien. Para que la conducta social del hombre libre 
que es actividad política , llegue a ser una actuación 
consciente y fundamental le es imprescindible cono¬ 
cer los fines de la misma. Sin una filosofía de la 
práctica que determina la universalidad de los fines 
no es posible resolver en función de lo permanente, 
los problemas que las circunstancias y el momento 
van planteando. 

Aristóteles definía al hombre como un animal 
político, es decir, como un ser que cuando obra en 
conformidad con su esencia, lo hace reflexivamente, 
libremente. De ahí que la sociología sea eminente¬ 
mente Política; su finalidad como ciencia es propor¬ 
cionarle al hombre el conocimiento necesario para 
su actuación eficaz y prudente en la vida de la Na¬ 
ción y del Estado a que pertenece. La ciencia de la 
sociedad se ha constituido, ha comenzado a existir, 
desde el momento que el hombre se elevó a una 
conducta verdaderamente libre; desde el momento 
que la costumbre y la experiencia no le fueron sufi¬ 
cientes para el gobierno de la vida, que por su mis¬ 
ma elevación, se proponía más difícil, exigente y res¬ 
ponsable. Por eso esta ciencia se inicia en Grecia, 
con Platón y, sobre todo, con Aristóteles. Como ve- 
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remos más adelante, allí comienza a existir el ciu¬ 
dadano y con él , la ciencia de la sociedad. 

Sólo el prejuicio naturalista pudo haber pre¬ 
tendido que la sociología es una ciencia que recién 
se constituye como tal, a mediados del siglo pasado; 
solo el desquicio de la inteligencia y una absoluta 
incapacidad especulativa, pudo suponer la enormidad 
de que la libertad y la dignidad política del hombre, 
habían tenido que esperar a los cientificistas y po¬ 
sitivistas del siglo XIX, para tener la posibilidad 
de existir. Sólo la más absoluta ofuscación del jui¬ 
cio crítico y de la conciencia histórica, podían olvi¬ 
dar el siglo IV antes de Cristo y el siglo XIII de la 
Cristiandad, los siglos de Aristóteles y de Santo 
Tomás. 

Todo nuestro esfuerzo en este ensayo, está 
consagrado a probar que la ‘‘Política” de Aristóte¬ 
les, es el modelo perfecto, el criterio universal, el 
método objetivo, para la Verdadera sociología, para 
toda reflexión sobre la vida social que pretenda va¬ 
lidez científica. 

Anticipemos desde ya, que la Ética es el fun¬ 
damento de la sociología política para el Filósofo; 
esto significa que parte de verdades universales, de 
normas éticas de valor absoluto, porque esas verda¬ 
des y esas normas se refieren a lo eterno del hom¬ 
bre; la política recibe, pués, sus principios regula¬ 
dores de la moral y son, en lo que respecta a los 
fines de la sociedad política: el Bien Común y la 
perfección espiritual del hombre. 
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Esta es la parte propiamente teórica de esta 
ciencia práctica. La otra parte, más propia de su ta¬ 
rea específica, consiste en la aplicación de esos 
principios al examen y estimación de las situaciones 
sociales concretas, de la experiencia siempre parti¬ 
cularísima y exclusiva en sus circunstancias en que 
se constituye y realiza toda asociación política. Aquí 
el juicio deja de ser necesario y demostrado; ya no 
tiene, ni puede tener, pretensión de infalible; esta¬ 
mos en el dominio de la prudencia , la virtud políti¬ 
ca por excelencia, el hábito de la conducta razona¬ 
ble. El juicio de la prudencia solo concluye proba¬ 
bilidades, conjeturas. No dice: el mejor ser, el mejor 
camino , es necesario y absolutamente ¡istc\ no es¬ 
tablece el absolutismo de tal o cual solución políti¬ 
ca; de tal o cual régimen que ha tenido buen éxito 
real o aparente er. este iugar, en esta sociedad de¬ 
terminada; no se empeña en mostrar que toca la 
historia, que toda la pasión, que todos los afanes dei 
hombre sobre !a tierra, no ha tenido otro objeto, ni 
otra misión que hogar a imponer era colación, ese 
régimen político, esa constitución de !n autoridad en 
todo el mundo; más concretamente, no dice: toda la 
historia universal no ha tenido otra finalidad que 
llegar necesariamente, infaliblemente, al Estado li¬ 
beral, al Estado fascista, ai Estado nazi o al Estado 
bolchevique. 

El juicio de la prudencia es más modesto, más 
tolerante, más humano, más científico; es el juicio 
de Solón que instituyó para Atenas la organización 
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político que mejor le convenía , aquella que mejor se 
conformaba con la cantidad 3 ' calidad de los ciuda¬ 
danos, con las condiciones externas de su existencia, 
con sus costumbres morales y sus tradiciones espi¬ 
rituales; aquella que para esa situación individual y 
concreta se concertaba mejor con los fines propios 
de la Ciudad, que mejor servía a la asociación de 
los hombres libres. 

Tal es el juicio de Aristóteles cuando examina 
la constitución de una Ciudad determinada. El prin¬ 
cipio ético es absoluto, el juicio sobre los hechos 
contingentes es relativo 3 ’ probable. La dignidad esen¬ 
cia! del hombre, los fines últimos de su existencia, 
no cambian; las fórmulas políticas que nunca deben 
ser fines sino medios, varían como la existencia mis¬ 
ma. Esta es la ciencia de Aristóteles. 

Los sociólogos modernos y contemporáneos, en 
su gran mayoría proceden con un criterio radical¬ 
mente opuesto. Se escandalizan ante la solo anun¬ 
ciación de una 'realidad sustancial del hombre, de 
principios éticos absolutos; identifican la libertad con 
su momento inicia! de libre arbitrio; sostienen que 
el hombre es la medida de su conducta y como las 
condiciones de su existencia cambian constantemen¬ 
te, lo que es bueno hoy ha sido malo ayer. Frente 
a esta liberalidad insensata del juicio moral, esta¬ 
blecen la tiranía de los hechos. Parten, en rigor, de 
una intención, de una voluntad política determinada, 
desde la cual regulan su elaboración conceptual, eu 
representación de la sociedad en la historia. Por 
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eso henos llamado a todos estos ensayos con la 
denominación común de Política sociológica; tienen 
también otro nombre que preferimos: Ideología, o 
sea, construcciones discursivas elaboradas para dar 
una apariencia de justificación racional, a una in¬ 
tención o interés político particular de una clase, de 
un partido, de una raza, de un Estado, etc. 

Hemos dicho que la sociología es fundamen¬ 
talmente política. Esta afirmación se justifica en el 
hecho de que la sociedad política, la Ciudad o el 
Estado, constituye la forma acabada y perfecta de 
existencia social; ella recoge, integra y supera en su 
organización, las demás instituciones sociales que 
son imperfectas perqué no se bastan a sí mismas; 
necesitan del Estado para realizar sus fines propios 
y colaborar en el Bien Común y en la perfección 
espiritual del hombre. 

Por eso, en este estudio, todas las agrupacio¬ 
nes humanas que carecen de rango político, están 
situadas, conforme lo ha establecido certeramente 
Hegel, fuera de la Historia Universal. 

Lo inferior se explica por lo superior y no vi¬ 
ceversa. Se comprenden adecuadamente, la vida y 
el sentido de las comunidades llamadas arcaicas, en 
base y por oposición a la Ciudad o Estado históri¬ 
cos. Es desde la libertad que comprendemos la ser¬ 
vidumbre; es la posesión de la conciencia reflexiva 
que permiten explicarnos la inconsciencia y el Im¬ 
pulso inmediato; es el sentido de la dignidad que 
nos hace apreciar la indignidad. El criterio genético 
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o evolutivo, tan caro a los psicólogos, a los soció¬ 
logos y a los historiadores modernos, invierte el or¬ 
den y la jerarquía: los orígenes son siempre subal¬ 
ternos; el comienzo es siempre lo más precario, lo 
más inferior, lo más incompleto, lo más informe; lo 
superior, lo acabado, lo perfecto, es rechazado de la 
existencia, proyectado siempre en un más allá, en 
una meta siempre futura, en un término siempre re¬ 
moto, hacia el cual se marcha gradual y progresi¬ 
vamente, desde lo más inferior y menoscabado. 

No hay más que dos posibilidades, dos criterios 
de medida de las cosas y de los seres: o en el prin¬ 
cipio está Dios, lo Suma Perfección; o en el princi¬ 
pio está la nada, el caos indiferenciado, la Vague¬ 
dad absoluta, de ¡a cual va saliendo todo por un 
movimiento ciego y sin sentido. 

Para nosotros, la existencia, la actualidad, es, 
ante todo, el privilegio de lo que es absolutamente) 
del Ser perfecto; el principio es lo definido, lo aca¬ 
bado, lo completo; por eso la sociología es política, 
ciencia del Estado O). 


O.i Ln oposición radical en el mefodo. en el modo de referirse n las 
cosar. se evidencia en la comparación ai-. l:ts c'i^s aue transciiblmos a 
continuación: ln primera pertenece i. 1c «Pohtics» ú*‘ Aristóteles. «Con¬ 
viene observar Ib naturaleza en los seres <jue se han desenvuelto según 
estus leyes, más bien que en los seres degradados. Supongamos, pues, 
un h añore perrecr.-mente sano de espíritu y de c eroo. un hombre en 
quien sea Viíiblc el sello de su natrralez-: unraae no hablo de los 
hombres corrompidos o dispuestos a corrom perá-.-, en los cueles el cuer¬ 
po suele mandar í: 1 alma; son viciosos y les conoce que están cons¬ 
tituidos contra e¡ voto de la naturai'-z-:* (Lib'o I. c<p. 10*. 

l.s segunda corresponde a «La Regla ael Método Sociológico» de E- 
Durkh'dm: «Las formas morbosas de un fenómeno revisten I- misma 
naturaleza que las formas normales, y. por consiguiente, es necesario 
observar emoas para determinar esta natiraleza. La enfermedad no se 










En conformidad con el punto de vista que aca¬ 
bamos de exponer, hemos distribuido nuestro traba¬ 
jo en la siguiente forma: 

1°.-) La Sociedad humana es un producto de la 
necesidad natural y de la libertad; por eso hemos 
consagrado el primer capítulo al estudio de la natu¬ 
raleza física, y de los elementos geográficos, en su 
relación con la vida del hombre y del Estado. 

2 °.-) Hemos tratado a continuación el problema 
de la llamada comunidad primitiva, es decir, hemos 
examinado el contenido y el valor de todas esas 
formas de vidas que están fuera de la historia uni¬ 
versal, fuera del Estado. 

5°.-) El tercer capítulo está dedicado a las 
grandes organizaciones del poder de Oriente, que 
representan el comienzo de una existencia política, 
y que, en verdad, aparecen determinadas por su dife¬ 
rencia y oposición a la existencia Griega, iniciadora 
de toda vida universal, fundadora de la Ciudad y 
de la Ciencia. 

4".-) Hemos estudiado en et capítulo cuarto 
distribuido en dos partes, La Ciudad Griega y el 
Imperio Romano. 

5 0 --; El capitulo quinto, el más importante y 
decisivo de este trabajo, porque está consagrado al 
estudio de la Política de Aristóteles, cen ro de to- 

opore a la salud, son dos variedades del mismo género que se ilustran 
mutuamente. He áhi una regla hice tiempo reconocida y puesta en prác¬ 
tica por l-i üiol'•gis y 1 s psicología y que la sociología na de tener muy 
presente* tCap. II, ?. pág. 9Jo). 
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das nuestras referencias, principio rector en nues¬ 
tra manera de encarar la Sociología. 

6 °.-) El problema del Estado moderno, es de¬ 
cir el tránsito de la sociedad estamental a la socie¬ 
dad de clases, constituye la primera parte de este 
capítulo. La segunda considera las diversas formas 
realizadas o propuestas en que se promueve la di¬ 
námica estadual contemporánea. 

7°.-) El capítulo séptimo trata el problema de la 
ideología y su relación con la Política. 


CAPÍTULO I 

NATURALEZA E HISTORIA 

£1 momento geográfico en la vida del Estado 

Vamos a considerar en este capítulo uno de los 
elementos naturales, una de las condiciones ester¬ 
nas, en la vida política del hombre: el momento geo¬ 
gráfico. (9 

La posición de! valor, la universalidad de la vtda 
espiritual de! nombre, en el pensamiento, e-n la crea¬ 
ción y en la conducta, se realiza en Indiviuualido.des 


( l ) Otro de los elem ínt-'j «l /itcinr radti!. Ln ..nA - 

log-»rnente a Us Oonaiciones - '¿raii jt.j y eiutateneas. no constituyo 
una razón ue ser. no Ivmo ;\! del iionibr-:-; un solo es una c.ui- 

mcíon necesaria yero c>r.-r.;i, es s:i existenci t. Lrs ruct'-res naturales 
— lado externo, -il lado ue :a «J.* «and and uncí,*!. del ser para otro, 
f Ae 1 Vlü? ‘ ^* umana ' 30 - 1 í»s ern U -CU..1 -_*t espíritu real i ¿'i ¿us 
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concretas: la persona singular, la Nación, el Estado 
y la Iglesia. 

La vida de un pueblo acontece en un espacio 
y en un tiempo determinado; asume, pues, los ca¬ 
racteres de la existencia natural. Es notorio un vín¬ 
culo sustancial entre espíritu y naturaleza^) en el 
hombre, más aún, la historia se juega en la tensión 
entre ambas instancias, de ahí su entraña dialéctica: 
la posición difícil de la libertad racional en el valor 
y la fácil degradación en la naturaleza uniforme y 
rutinaria. 

La historia es siempre contemporánea . como 
dice Croce; oposición viva y agónica entre el acto 
espiritual y el hecho natural; dualidad que no pue¬ 
de resolverse definitivamente en la tierra. El esfuer¬ 
zo de salvación de una nación o de una cultura, de 
un pueblo que tiene la responsabilidad de un desti¬ 
no, se cumple en su ordenación política, en su arte* 
en su virtud, en su filosofía y en su religión. 

La voluntad que sostiene y realiza una cultu¬ 
ra, se quiebra en el tiempo de la existencia finita, 
pero queda un mensaje para después. Lo verdade¬ 
ramente histórico es lo que aconteció una vez para 
siempre. El momento se redime en la perennidad del 
valor cumplido; tal es el profundo significado de lo 
clásico en nuestra cultura occidental. 

(*) Naturaleza en el s?ntidn de exterioridad* de ser físico, es decir, 
extraño en si mi^mo n la fspiritüHhdRü y que solo participa como ma¬ 
teria en toda existencia informada por r.qurlla. 

El otro significado del término naturaleza, utilizado en eate estudio 
Jo'h«ce sinentmo de esencia, ser intimo, de una cosa. i 

En cada caso, el contexto ros ilustra claramente sobre cuál de los 
signlficcdos lia sido empleado. 









La sustancia histórica del hombre es una re¬ 
velación del Cristianismo; por eso la conciencia his¬ 
tórica universal es eminentemente cristiana. El sen¬ 
tido de misión universal, el problema de la reden¬ 
ción extendido a todos los hombres y pueblos de 
todos los tiempos, que supera la limitación judaica 
de único pueblo elegido (privilegio de la particula¬ 
ridad) es el Evangelio definitivo del cristianismo, la 
Voluntad esencialmente piadosa que actualiza la 
historia. 

Ld pasión y muerte de Jesús aconteció en un 
momento dado para todos los momentos del siglo. 
Llegó el tiempo para la nueva palabra, la palabra 
para todos los hombres, cuando el orden espiritual 
asumió plena trascendencia respecto a la vida polí¬ 
tica y social, superando la conciencia aprisionada en 
el horizonte cerrado de la particularidad y de la 
ciudad mortal es, elevándose a la conciencia históri¬ 
ca, evangélica. Desde entonces una dignidad nueva, 
un prestigio realmente divino descience sobre la 
tierra. Toda ciudad de! mundo y toda vida humana 
se mide en la misión intransferible y absoluta que 
cumple o defrauda. 

El estupor pagano ante la propia muerte y ante 
la corrupción de la Ciudad que logra ocuitarse heroi¬ 
camente en la difícil serenidad de su gesto el gesto 
socrático que guarda el Fedón inmortal); ese estu¬ 
por, repetimos, se resuelve en !a suprema esperan¬ 
za redentora o en la angustia desesperada de la 
negación. 
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Desde que la eternidad del valor, florece en la 
existencia finita, obra el influjo de la relación natu¬ 
ral. La naturaleza es siempre varia, múltiple, disper¬ 
sa. El vínculo existencial entre la geografía y la 
historia, entre la naturaleza y el hombre, traduce la 
separación en el tiempo y en el espacio de los di¬ 
versos grupos humanos. 

En toda existencia finita advertimos dos mo¬ 
mentos de lo natural, de lo'sensible: interior y ex¬ 
terior. Cada pueblo tiene una manera interna de ser, 
una subjetividad propia; además su Vida transcurre 
en un contorno geográfico, en un espacio de desti¬ 
no determinado. El momento exterior nos sitúa en 
el mundo de la geografía. 

No estudiaremos aquí el suelo como algo sim¬ 
plemente externo, como algo simplemente abstracto 
y previo donde luego se instala un grupo humano; 
nos interesa una indagación concreta que nos des¬ 
cubra el “tipo natural de la localidad”, en función 
de la vida de los pueblos y de los Estt.dos. 

Seguiremos en esta exposición, las reflexiones 
fundamentales de Hegel en su “Filosofía de la His¬ 
toria Universal” 

Pretender una autonomía absoluta o una ab¬ 
soluta dependencia del espíritu respecto de la natu- 
raieza, es caer en la abstracción. La naturaleza es 
un momento integrante de la historia, interviene co¬ 
mo resistencia, como negación, que debe ser tras¬ 
cendida siempre de nuevo, por la voluntad de valor 
que actúa en su movimiento dialéctico, en su dina- 




mismo interior. Una Nación, por ejemplo, no se pue¬ 
de confundir con la simple comunidad de origen; es 
ante todo, un acto de voluntad: la naturaleza sub¬ 
jetiva del pueblo y el paisaje corresponden al prin¬ 
cipio espiritual que les confiere sentido y vida. 

Respecto de la naturaleza exterior, se ha rei¬ 
terado con frecuencia, el valor decisivo del clima 
en el desarrollo de la vida y de la cultura de un 
pueblo. Hipólito Taine ha insistido largamente, pero 
la respuesta definitiva es que el mismo cielo ha co¬ 
bijado sucesivamente, a comunidades superiores y a 
comunidades sin historia propia, a pueblos Ubres y a 
pueblos colonos. 

Esto no importa desconocer la influencia del 
Clima] es notorio que ni el trópico ni la zona gla¬ 
cial son ambiente propicio para ’n libertad, para la 
vida de los puebles con significado universa!, para 
la vida del Estado. 

El hombre en la esfera sensible está fuera de 
sí mismo, en la pura particularidad, en simple rela¬ 
ción de necesidad con las cosas y los seres. 

Toda presencia humana activa supone, al me¬ 
nos, su primer asomarse a sí mismo, una tema po¬ 
sesión reflexiva, un momento de conciencia. En es¬ 
ta primera posición de universalidad, el hombre es 
conciencia natural inmediata del contorno físico. 
Todo movimiento ascendente, toda trascendencia 
importa un acto de reflexión, una afirmación del es¬ 
píritu frente a su inmediatez , a su ser dado , a su 
ser determinado absolutamente por la naturaleza. El 
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hombre trasciende de lo sensible, se independiza de 
su vínculo inmediato con la naturaleza, de su estar 
sumido en ella, mediante reflexión sobre sí mismo. 
Si la naturaleza es demasiado poderosa (excesivo 
calor o frío) la liberación es difícil y aún imposible. 

La naturaleza se determina esencialmente en 
la cantidad. Una cantidad excesiva, una dimensión 
extrema, abruma al hombre, le oprime hasta el em¬ 
botamiento; le impide libertad de movimientos, enri¬ 
quecer su intimidad y asumir la responsabilidad de 
un destino. 

Cuando la naturaleza gravita demasiado sobre 
la voluntad, resiste ventajosamente a ser convertida 
en medio para su realidad culta. Por esta razón, la 
zona templada de la tierra es el escenario de la His¬ 
toria Universal. 

Vamos a considerar las diferencias naturales más 
generales, anticipamos que la relación entre la tie¬ 
rra y el mar.es la más importante, histórica y abso¬ 
lutamente. 

En la tierra podemos distinguir tres elementos 
fundamentales: I o . altiplanicies sin agua; 2°., valles 
surcados por ríos; 5°., litorales. 

La altiplanicie sin iagua es el principio indi¬ 
ferente, informe, o mejor, cerrado en su uniformidad. 
Las grandes estepas y pampas son capaces de mo¬ 
vilizar al hombre pero solo con impulsos mecánicos, 
con arranques violentos, constituyen el suelo habi¬ 
tual del nómade , la forma vacilante, indecisa, vaga, 
de existencia. No determinan por sí mismas el arrai- 





go del hombre, lo solicitan hacia fuera, hacia el ex¬ 
terior. No hay punto fijo de referencia; el hombre 
vaga en su fantasía en la inmensidad monocorde. 
El suelo no esta cultivado, cuidado, cualquier parte 
da lo mismo, tiene el mismo valor para el nómade. 

La necesidad lo mueve a trasladarse pero no 
alienta en él, Verdadera inquietud. Su movimiento 
transcurre en un círculo uniforme como su contor¬ 
no natura!. 

El nómade suele vivir en estado de lucha con 
los elementos y con otros hombres. Esta circuns¬ 
tancia desarrolla poderosamente el sentimiento de 
la propia personalidad, una gran resistencia, la en¬ 
tereza ante el peligro. Como momentos negativos des¬ 
taquemos con h tristeza especial del nómade, el ais¬ 
lamiento abstracto, la incapacidad de convivencia 
que determina ei principio de la pampa o de la estepa-. 

La inestabilidad de la vida nómade mantiene 
su cosíituciór. patriarcal, la diseminación en familias 
que la caracteriza, hace imposible la organización 
en Estado. El robo y la rapiña son situaciones nor¬ 
males en esta forma de existencia. La montaña es el 
lugar propio de la vida pastoril, aunque ¡a condición 
varia permite la agricultura, lo peculiar aquí es que 
la vida se cierra en la localidad. Ocurre cuando la 
estrechez del espacio dificulta demasiado la vida, se 
reúnen grandes masas de hombres y se precipitan 
sobre ios vahes fértiles. 



Las corrientes humanas que se vuelcan irre¬ 
sistibles sobre los países cultivados desde la monta¬ 
ña o las llanuras sin agua de la altiplanicie, arrasan 
con todo a su paso, siembran la destrucción y la 
muerte, 6in incorporar ni dejar absolutamente nada; 
Su movimiento no obedece a ningún principio vivo; 
los impulsa la necesidad. 

Recuérdese a Gengis Khan y, en general, las 
invasiones de tártaros y mongoles. 

Otra posibilidad en la altiplanicie, son las co¬ 
rrientes de agua que quebrando la cadena de mon¬ 
tañas, descienden hasta el mar; es de importancia 
decisiva si es breve o dilatado el curso del río has¬ 
ta la costa. Un caso extremo de proximidad entre 
las montañas y el mar, es el de Chile. Nuestro país 
presenta una situación totalmente opuesta en sus 
regiones vitales. 

Volviendo al pumo de partida, reiteramos que, 
sobre todo, en las altiplanicies sin agua y que solo 
disponen de lluvias tardías, lo típico es la vida pa¬ 
triarcal. La tierra es estéril y sólo ocasionalmente 
fecunda, por eso el patrimonio de sus pobladores 
momentáneos no es jamás su propiedad y cultivo, 
sino los animales. Ausente la convivencia estable, 
no se desarrollan relaciones jurídicas. No hay más 
que las relaciones extremas de la hospitalidad y del 
saqueo. 

El valle es el principio de la transición. Aquí 
la independencia del hombre tiene otro sentido que 
en la altiplanicie. No es la libertad abstracta de la 
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indeterminación, de lo ilimitado, como ocurre en la 
pampa, por ejemplo; es la libertad que se concreta 
en una diferenciación, en una determinación, en un 
límite, y que per lo tanto, no impulsa hacia afuera, 
sino que se recoge en cultura interior. El valle sig¬ 
nifica el suelo fértil, conduce a la agricultura. La 
agricultura exige inteligencia y previsión; requiere, 
además, inventiva para procurarse instrumentos. La 
agricultura es, sobre todo, cuidado; fija al hombre 
en la tierra cultivada como un mundo intransferible; 
determina la organización del derecho para cuidar 
la convivencia y pone al hombre en función de lo 
general. 

La satisfacción de las necesidades, no es inme¬ 
diata como en la existencia nómade (la caza, el ro¬ 
bo), está, por el contrario, mediatizada por el traba¬ 
jo previo y calculado de la tierra. 

El individuo entra en dependencia reciproca 
con los demás para satisfacer su necesidad: la fati¬ 
ga, la ansiedad, el sufrimiento y la alegría, son co¬ 
munes. Surgen la propiedad del suelo y la división 
en clases. 

Los instrumentos y almacenes necesarios han 
conducido a la vida sedentaria; cesa el aislamiento 
abstracto del nómade: se organiza la dependencia 
del individuo respecto de lo general ; lo puramente 
singular es excluido. Se comprende fácilmente la 
centralización del poder y del gobierno de la vida. 
Aparecen los Estados y los Imperios. En Asia que 
es el oriente eterno y absoluto de ia historia, se 
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iniciaron las grandes organizaciones del poder en 
sus valles inmensos. 

La altiplanicie impulsa hacia lo indeterminado 
e impreciso. El principio del valle, en cambio, tien¬ 
de a fijar la vida en lo universal. El litoral nos lle¬ 
va a meditar sobre el destino del mar. El mar es 
el principio de unión , de comunicación : a su vera 
han tenido lugar los grandes encuentros. El mar Me¬ 
diterráneo es el centro , el mediodía eterno de la 
Historia Universal; en su litoral acontecieron los he¬ 
chos decisivos, definitivos: la Antigüedad greco-lati¬ 
na y el advenimiento del Cristianismo. 

El mar es el principio que une , es decir, el 
principio opuesto a la altiplanicie que hace remoto 
al hombre en su soledad abstracta. La vasta alti¬ 
planicie sin agua, es lo cerrado, ia clausura de lo 
informe, de lo indiferente. 

El principio del valle es la transición entre los 
elementos extremos. 

El mar incita a trascender lo limitado; impul¬ 
sa a la aventura de lo infinito, despierta a la ener¬ 
gía y a la acción. La pampa, la llanura sin límites, 
sugiere la entrega y la renuncia. 

Es menester una voluntad largamente sosteni¬ 
da para dominar a indiferencia de su principio. 

El mar no tolera la vida ceñida, reducida a un 
sistema de limitaciones. Se distingue del valle que 
fija y adhiere al hombre a su tierra y organiza su 
vida en un conjunto de dependencia. 

El trabajo de la tierra, la agricultura, impone 
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una labor da cuidado, bien delimitada y preciso. Y el 
hombre, en cambio, afronta el mar para lograr ri¬ 
quezas o la satisfacción de una necesidad particular, 
la inseguridad permanente en que queda situada su 
existencia, cambia el sentido del esfuerzo. El en¬ 
cuentro inmediato con el riesgo y con la muerte en 
el «mar proceloso», importa el desprecio de la vida 
y de la riqueza. El mar reclama astucia para ser 
dominado virilmente; el elemento líquido parece dó¬ 
cil a todas las formas, a todas ¡as intenciones, pero 
esa blandura oculta la traición y su sentido impla¬ 
cablemente destructor. El mar suscita el valor, una 
valentía inteligente y astuta. La búsqueda de la ri¬ 
queza se convierte, pues, en algo noble y magnifico. 
El hombre se redime de !a mezquindad dei fin pro¬ 
puesto, en su lucha heroica con el mar. El mar su¬ 
blima su conducta y le confio-re la dignidad del va¬ 
lor. La vida ascendente, el sentido de misión uni¬ 
versal, e! Evangelio, encuentra en el mar la suges¬ 
tión eterna. 

El «aliento de la marina» invita a trascender 
toda limitación, toda rigidez propia de la tierra fir¬ 
me. Los grandes Estados dei Asia histórica han ig¬ 
norado el destino del mar. En la tierra firme ago¬ 
taron el contenido de su existencia; el hombre orien¬ 
tal volvió la espalda al inmenso litoral marino, por 
ejemplo, de ia China y de la india. En el mar ter¬ 
minaba la tierra y la posibilidad de la vida. 

El mar lleva a todas ¡as tierras, es e puente 
tendido entre todos ios mundos humanos. 







Se sobreentiende que el dominio mecánico , 
artificial, logrado por la técnica moderna, quebranta 
la relación viva, concreta e inmediata del hombre 
con el mar. La seguridad y la facilidad de explota¬ 
ción, desvirtúan y alejan al hombre de la naturale¬ 
za; interponen entre ambos, un mundo maquinal de 
artefactos. 

Decíamos al comienzo que la oposición más 
acusada, es la de tierra firme y litoral marino. 

Un pueblo superior y dirigente debe integrar 
en su vida, ambos principios: el sentido de perma¬ 
nencia de la tierra y la inquietud aspirante del mar. 

La voluntad política del pueblo argentino debe 
asumir esta misión; debe integrar ambos principios, 
en su vocación por la grandeza de la Nación y del 
Estado. 


Africa es el continente aislado y sin historia 
el aborigen vive sumido en una existencia natural; 
no constituye lá etapa primitiva de una supuesta 
humanación de la bestia (como pretende el evolu¬ 
cionismo naturalista o la pseudo teoría de la perfec¬ 
tibilidad infinita), sino una degradación del hombre. 
Mejor que en ningún otro ejemplo, se confirma aquí 
la verdad del criterio aristotélico, de que el principio 
no es la iniciación en el tiempo, lo que comienza 
a ser, sino lo perfecto, lo acabado. Por eso la medi¬ 
da del hombre, la medida del nivel de humanidad 
en las distintas tribus, pueblos o grandes Estados, 



separados en el tiempo y en el espacio, no puede 
ser el animal; sólo las formas más remontadas de 
existencia, aquellas en que el hombre se manifiesta 
en mayor conformidad con su ser propio, pueden 
constituirse en criterios de valor, en principio de ex¬ 
plicación; en última instancia, la medida del hombre 
es Dios, porque es el principio y el fin absolutos. 

Las analogías entre el llamado hombre primi¬ 
tivo y el niño, fincan en lo que al primero le falta 
por privación (por incapacidad o corrupción) y al niño 
porque no lo ha alcanzado aún, en su ser incom¬ 
pleto que va creciendo hacia su plenitud. Ninguna 
ley más disparatada y absurda como aquella tan di¬ 
fundida de Haeckel, sobre todo, cuando se aplica a 
|a historia del nombre; en conformidad con la su¬ 
puesta vigencia de una ley según la cual, la onto¬ 
genia repite la filogenia, el curco de las edades del 
individuo resumiría el de la humanidad en general. 

El Africa negra y también, América y Australia 
ind genas. están fuera de la Historia Universal; cons¬ 
tituyen respecto de la existencia histórica, el mundo 
prehistórico, no en orden a la cronología, sino en e| 
sentido de que no alcanzan o no han alcanzado rango 
histórico. Por esta razón, en su existencia social 
está ausente la política, falta la dignidad del Estado. 

El Estado es la verdadera Individualidad his¬ 
tórica, el régimen de la autoridad en teda existen¬ 
cia humana que es o ha sido protagonista en la His¬ 
toria Universal. Como ya hemos establecido, en la 
realidad histórica, concurren la libertad y la necesi- 







dad, la voluntad racional y la pasividad del impulso. 
Allí donde falta la comunidad política , el orden que 
recoge en su unidad consciente y promovida por la 
Voluntad, todas las demás asociaciones fundadas en 
relaciones de parentezco, de vecindad, de economía, 
de dominio personal, etc., estamos fuera de la His¬ 
toria. 

El mundo prehistórico es el mundo anterior a 
la vida del Estado; es la ausencia de la vida refle¬ 
xiva. consciente de sí del hombre. Ajustándonos a 
la objetividad propia de las ciencias éticas, exami¬ 
naremos las determinaciones peculiares y distintivas de 
las llamadas comunidades arcaicas o primitivas, es¬ 
timándolas en base a la comunidad perfecta que es 
política: el Estado. 
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CAPITULO II 

LA COMUNIDAD PREHISTORICA 

En tocias las situaciones sociales históricas, no 
falta nunca el elemento comunidad , representado, 
en general, por la comunidad familiar, pero c-n toco 
orden social o estadual, ella participa ccmo estrato , 
como parte de un todo; aquí la vamos a considerar 
en las situaciones donde constituye el principio 
de asociación, donde ella define la forma de agru¬ 
pación total. Se trata, pues, de dibujar su perfil vá¬ 
lido para aquellas épccas en las cuales, la ccrr.uni- 
nidad forma la ley estructural de la vic'a socu 1 y 
que veremos corresponde a la existencia prehistóri¬ 
ca del hombre. 

l.° — Todas las comunidades se determinan en 
un espacio de convivencia real y próximo de un gru¬ 
po humano. Comunidad implica proximidad, habitar 
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el mismo lugar de destino; no es posible una comu¬ 
nidad a la distancia. 

Un ambiente familiar y constante donde se dan 
las condiciones de un destino común para todos los 
miembros del grupo, es determinación intrínseca de 
la comunidad. 

También la vida en la sociedad política acon¬ 
tece necesariamente en un lugar, pero en ella solo 
es el Cñtnpo donde juegan las relaciones humanas, 
es la tierra cultivada, el territorio dominado, la dis¬ 
tancia superada. Pero en la comunidad ofrece un 
matiz inconfundible y decisivo: es espacio de desti¬ 
no. ámbito cerrado e inevitable. Aquí se convive 
bajo las mismas necesidades y se enfrentan las mis¬ 
mas dificultades; todos «poseen el mismo mundo y 
el mismo mundo está en ellos» (H. Freyer: Sozio- 
logie ais Wirklichkeitswissenschaft — Cap. III, 4 — 
pág. 242). 

Es el todo, el nosotros de la comunidad que 
recuerdan u olvidan los Dioses del lugar. 

Conclusión: el ser primaria y absolutamente 
nosotros de la comunidad en el espacio exclusivo 
de destino, constituye el primer momento de ella. 

El fondo sustancial de las relaciones actuales 
entre les individuos, es el nosotros de la comunidad. 
Ella dura a través del tiempo y se diría que es inmor¬ 
tal: dura, es decir, continúa repitiéndose con una 
uniformidad análoga a la vida vegetal o animal; en 
rigor, está fuera del tiempo concreto, real, agónico, 
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que es el de la existencia conforme a su ser, en 
el hombre. 

En la comunidad no se duda respecto de ella; 
no hay quien forma parte y quien se separa del 
grupo. La unidad perdura firme e inmutable ccmo 
si el tiempo que se lleva a los individuos y a las 
generaciones, resbalara sobre ella. 

Este carácter de la comunidad nos la eviden¬ 
cia en contraposición radical a la sociedad política, 
histórica. Todo Estado se ordena y se sostiene en 
su voluntad de ser en el tiempo histórico, en la tensión 
permanente de las fuerzas antagónicas que pugnan 
en él. 

La comunidad ingresa en la historia en tanto 
que su clausura es quebrantada per la historia mis¬ 
ma que choca contra ella: librada en su sino per¬ 
manecería invariable. Dura pero no crea; se conser¬ 
va pero no se diferencia, ni se supera, ni se per¬ 
fecciona. Su símbolo, dice Freyer, es el ártul\ crece 
pero sin diferenciarse y permanece impasible, ir di¬ 
ferente, tras la pérdida de les individuos que la in¬ 
tegran en cada momento, como el árbol en la caída 
de sus hojas. 

— Corresponde destacar en segundo térmi¬ 
no, las fuerzas y las potencias de! alma que nutren 
la vida de la comunidad. Por lo pronto hemos se¬ 
ñalado ya hasta que punto ei espacio de la comuni¬ 
dad, adhiere a sus miembros al suelo. El mismo 
horizonte obligado para todos; el mismo conoci¬ 
miento del espacio y dei tiempo; las mismas incle- 






mencias y los mismos favores del cielo y de la tie¬ 
rra; el mismo patrimonio de cultura encerrado y 
expresado, en primer término, en el lenguaje común; 
y después en las costumbres, en los duelos y en las 
fiestas comunes, en la habitación y en los instru¬ 
mentos. Aquí el individuo es absolutamente, inte¬ 
gramente, lo que es la comunidad; aquí y solo aquí, 
tiene validéz el principio de Comte que considera 
al individuo como una fracción, como una mera re¬ 
sultante de la sociedad. Se comprende fácilmente 
que sus discípulos y continuadores pudieran docu¬ 
mentar largamente su vigencia, en el estudio de los 
clanes, de Ies tribus, de las poblaciones llamadas 
arcáicas o primitivas. Se comprende que Durkheim, 
en base a sus comprobaciones en estas formas de 
Vida, llegase a confundir sociedad y religión, llega¬ 
se a ver en el poder social la fuente del peder di¬ 
vino (1). En efecto, en los grupos totémicos, sobre 
todo, se manifiesta la confusión entre la Vida so¬ 
cial y la vida religiosa, pero lo que olvida Durkheim 
es que solo' en ese mundo donde se muestra dis¬ 
minuida o degradada la exister.c¡3 humana, encuen- 


J ) * ...í*n el mundo d 4 la cxperSenrfo, j;n conozco rr*ús que un sujeto 
que pos sü una realiiínd moni más rica y más compleja que la s»uestra: 
es jfi colectividad. Me i qu.voco, existe otra podría desempeñar el 
mirm'- papel: es la divinidad. Hay que escogtr entre Dios y la socie¬ 
dad. No exsininnfé aquí K«s razoi es que pueden militar en favor de una 
u otra solución, que son amb^a cth-rentes Agredo que. desde mi pun¬ 
to de viste, esta elección me dej j . bástente indiferente pues no veo en 
lo divinidad siró la sociedad Configurada y pensad t s:n;óólicsmente. 
•(Durkheir.: Sociología y Filosofía, Cap. II, DeterminRCión de. Hecho 
Moral). 
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tra vermcacicn, o mejor, apariencia de verificación, 
su panteísmo social. 

En modo análogo Lévy Bruhl (en sus libros: 
«LesFonctions Mentáis dans lesSociétés Inférieures», 
« La Mentalité primitive * y < L’ ame primiti¬ 
vo), encuentra que la lógica inmanente a la men¬ 
talidad de estos grupos ^primitivos*, funciona con¬ 
forme a principios distintos a los de nuestra inteli¬ 
gencia de hombres cultos de Occidente. En lugar 
del principio de identidad (cuyo significado preciso 
es la identificación en la diversidad, puesto que iden¬ 
tificar es distinguir) como norma suprema del pen¬ 
samiento, el juicio del hombre primitivo funciona 
conforme a una ley de pcriicipación (*). En virtud 
de esta ley, la relación del signo al significado, del 
símbolo al contenido expresado en él, es vivida co¬ 
mo identidad real, como confusión física de los tér¬ 
minos; así, por ejemplo, estiman que un daño hecho 
a una prenda perteneciente a un enemigo implica 
un daño hecho realmente a la persona misma; es 
sabido, además, que en los clanes totémicos, cada 
uno de sus miembros es a la vez, él mismo y el 
tótem del grupo: piedra, planta o animal. 

«nr».ny?í? ar - f ! c P arítcí P acti > n ó i principio propio ríe la mentalidad 
reor,^r’ i !> \ s c ‘ ncNS'.'res de sus representaciones ... en !&g 

OI - cS c °léctivas de la mentalidad primitiva» los objetos, lo» 
tioRotV.le ‘ e . nomcrc)s; Pueden r.er de :ma manera incomprensible* para 
ineomnrft«‘ , . J ¿í , S Ve2, e,!oK y r 'trr. cesa. De urn maneta no menos 

^ ; niuen y recroen fuerza, virtudes, ."nulidades. acción£3 

están * QUe SC hacen “ entir fuera de eI,C3 ’ sin dejHr eI lu ' ¿&T d '- r * tie 
para esta mentalidad, la oposición v ntre el nr.o v 
uno 7ti ° V Al 111:5:110 y 10 {,tr,N . tic.. ro impone li necesidad de afirmar 
Leq tér ’” ,nüii si se meca ei otro, o reciprocamente*. Lévy Bruhl: 

y 77. Ont *tions mentáis dar.» les société* inférieures — Cap- II. i, pá*/. 7ti 











Lo que ocurre, en verdad, es que la inteligen¬ 
cia de este hombre inferior está sumida en la ima¬ 
ginación y en el ensueño, se determina en la afec¬ 
tividad más inmediata, inconsciente y subalterna; 
la fusión y el contagio afectivos. No repara Lévy 
Bruhl que a la mentalidad primitiva le falta objeti¬ 
vidad, o sea, es incapáz de librarse de la subjetivi¬ 
dad sensible, de elevarse a la reflexión sobre sí y 
sobre las cosas. Lo que él considera una mentalidad 
diversa de la nuestra, no es más que un ejercicio 
inferior o un estado en que la inteligencia funciona 
en servidumbre de la imaginación ( J ). 


í 1 ) «La inteligencia del primitivo es de la misma nutunücza que la 
nuestra; ella puede ser mas viva que en algunos civilizados. Pero lo 
que se establece cqui es una cuestión de estado , de condiciones de ejer¬ 
cicio. lodo el régimen mental del primitivo se funda en el primado de 
la imaginación. La inteligencia eslá totalmente lisiada y subordinada a 
le imaginación y a su universo salvaje. Un tal régimen mental es un ré¬ 
gimen de conexión experimental y vivid? con la naturaleza, del cual di¬ 
fícilmente podemos representarnos 1¿ intensidad y la amplitud. 

Es éste un estado inferior, pero no despreciable.... 

A favor del estado de participación experimental y vivido, en el cual 
toda su vida mental está constituida, la presencia de conocimiento del 
significado en el signo deviene para é!. una presencia de realidad, una 
fusión y una equivalencia física del si¿no y del significado (invocación 
de I 03 nombras míticos; oblatos mágicos: hechizos: idolatrías). El pri¬ 
mitivo está embriagado de la excelencia del signo; é3te sin embargo, no 
pierde jamás dei todo su relación d-: significación Cu otra cosa). El ído¬ 
lo es dios y no es jamás del todo. dios. 

....Pero si la inteligencia está allí con sus principios, su lógica, sus cu¬ 
riosidades. sus virtualidades, sus intuiciones, sus grandes inclinaciones 
primordiales.—la misma inteligencia que la nuestra.—sin embargo ella se 
aplica u la obra de una manera totalmente distinta, Be¿ún un estilo en¬ 
teramente diferente, porque ella iij esté ella misma, sino en 1:: im-i- 
gunción, en el mundo fluido, inmenso y fecundo ue la imaginación cu¬ 
ya ley sufre, y donde Re preparan l-*s materiales vivientes y los grandes 
temas nutricios sobre los cuales trabaj irá la vida racional propiamente 
dicha, pero que no se encuentran aun en el c-iiado raciona!. No hay di¬ 
ferencia de naturaleza entre U inteligencia del primitivo y U nuestra 
pero hay entre ellas una fundamental diferencia de .... Reduciendo 
su tésis a la afirmación de una tal diferencia de estado es Lévy Sruhl 
quien tiene razón» (Mariis-.n J.: Signe, e: Symbile, II.). 
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Marcel Mauss, otro distinguido representante 
de la escuela sociológica francesa, en su «Essai sur 
le Don, Forme et Raison de l’échange dans Ies so- 
ciétés archaiques» (L’Année Sociologique, Tomo I— 
1925, 1924—), nos muestra el carácter estrictamente 
social de las donaciones, prestaciones y cambios en 
diversas poblaciones de Melanesia, Polinesia, el 
nord-oeste americano, etc. Concluye el autor que 
<este principio del cambio—don—ha debido ser el 
de las sociedades que han superado las fases de la 
prestación total (de clan a clan, de familia a fami¬ 
lia) y que, sin embargo, no han alcanzado aún al 
contrato individual puro» (Cap. II, pág. 126). En el 
orden de los cambios, se evidencia como en todos 
los demás, su fusión y su confusión con la vida so¬ 
cial misma. 

Freyer concluye con razón <en este estado es 
la cultura, un mundo de formas cerrado que cierra 
un conjunto, construido horizontalmente» (Ob. Cit. 
Cap. III, 4. pág. 245). 

Todos los miembros de la comunidad partici¬ 
pan íntegramente en los contenidos de la vida co¬ 
mún; no existen aquellos que tienen derecho a una 
participación existencinl en tales contenidos y aque¬ 
llos que están excluidos úe su posesión. 

El lenguaje es el testimonio vivo de la comu¬ 
nidad; su principio formador y su fuerza de conser¬ 
vación. Destaquemos que incluso en las culturas su¬ 
periores, tiene el lenguaje esta función uniticadora 
y protectora. 
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Se ha hecho notar reiteradamente que la es¬ 
tructura de la comunidad es semejante a la del len* 
guaje viviente; más aún, se ha extremado el juicio 
hasta afirmar que la comunidad es absolutamente 
lenguaje. Así como el lenguaje es indivisible y no 
puede ser posesión y uso exclusivo de un indivi¬ 
duo, lo mismo acontece con el patrimonio cultural 
de una comunidad. Resuena toda la lengua en cada 
palabra; análogamente, cada individuo es la reso- 
sonancia de la comunidad toda. 

Conclusión: en las llamadas sociedades arcai¬ 
cas, la comunidad es todo y el individuo nada; es 
decir, no tiene el individuo iniciativa capaz de mo¬ 
dificar el medio social, no constituye una fuerza 
eficáz y dirigente como acontece en las sociedades 
históricas; todo lo que es esencialmente le viene de 
la comunidad. Esto no quiere decir que no haya di¬ 
versidad entre los individuos como veremos a con¬ 
tinuación. 

3°.—La prioridad absoluta del nosotros , no su¬ 
pone la identificación o la nivelación totales de los 
miembros de la comunidad; subsisten las diferencias 
naturales entre los individuos, como se comprende 
fácilmente: unos son más diestros, más osados, mas 
empeñosos o más experimentados que nosotros. 

Pero esta nota peculiar, ese m 2 tíz diferencial 
de los individuos, no significa, ni puede significar 
jamás, el debilitamiento dei Vínculo de comunidad. 

Las tareas y ocupaciones se distribuyen natu¬ 
ralmente entre los miembros de la comunidad. La 




individuación es también natural y no puede confun¬ 
dirse, en modo alguno, con la individualidad moral, 
testimonio de libertad y de señorío de sí, que en 
las asociaciones históricas, puede llegar a enfrentar 
el conjunto y promover un nuevo orden y una nue¬ 
va dirección en él. 

Las consideraciones que anteceden, nos per¬ 
miten ahora un examen adecuado del fenómeno de 
la autoridad que interesa especialmente, al objeto 
de este trabajo. 

La autoridad es una necesidad ontológica, o sea, 
traduce una exigencia propia del ser y del orden de 
todas las cosas y de todos los seres. Es notorio que el 
mineral está subordinado a la planta, la planta al 
animal, el animal al hombre y el hombre a Dios. 
Entre los hombres no sería posible convivencia al¬ 
guna sin regulación y dirección de las tendencias, 
de los impulsos, de los modos peculiares de alma y 
de ser que se manifiestan en diversidad múltiple e 
irreductible. 

La autoridad aparte de ser una consecuencia 
de la jerarquía ontológica de los seres, per lo cual 
cada orden de cosa aparece ordenado y subordina¬ 
do al que le es superior, es una necesidad para el 
orden de la vida humana, no sólo por las diferen¬ 
cias que acabamos de reconocer entre los hombres, 
sino por que en ellos, en nosotros, es evidente la 
voluntad gratuita del mal. Por esc, aún allí, donde 
se realiza más altamente, mas plenamente, la for¬ 
ma entera de la humana condición, la autoridad se 
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manifiesta también como poder que obliga e impone 
sanciones. 

La desigualdad real, la tendencia inmediata al 
propio interés y la intención gratuita del mal, entre 
los hombres, se traduciría en el conflicto y en el 
desorden constantes (tal la representación abstracta 
de Hobbes del supuesto estado de naturaleza en 
que el hombre sería un lobo para el hombre), sino 
obraran primordial y naturalmente vínculos de su¬ 
bordinación y autoridad entre ellos. 

Todas las situaciones sociales, históricas o 
prehistóricas, dan testimonio de esta relación de au¬ 
toridad y de subordinación, de mando y de obediencia, 
de conductores y de conducidos. Pero esa relación 
se diferencia esencialmente en las diversas situa¬ 
ciones, y, sobre todo, en las comunidades primitivas 
y las sociedades históricas, aún cuando subsistan en 
éstas, los vínculos de subordinación que son pro¬ 
pios y exclusivos en aquellas. Se trata de distinguir 
cuidadosamente entre la autoridad natural , propia 
de aquellas comunidades, y la autoridad política , 
fundamentalmente moral, solo posible en la asocia¬ 
ción de hombres libres , según la magistral defini¬ 
ción de Aristóteles, que encarna la Ciudad o el Es¬ 
tado en el mundo histórico. 

Hemos visto que en la comunidad, cada uno 
de los miembros es como el centro de ella; en él 
resuena todo lo que viene del ámbito común y él 
irradia su nota peculiar del mismo todo , a todas par¬ 
tes del mismo. Pero el individuo mejor dotado y más 
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poderoso no llega, ni puede ilegar, a romper con el 
mundo de formas y contenidos comunes; para eso 
le haría falta la conciencia de su interioridad, de su 
subjetividad moral; necesitaría saberse y poseerse 
reflexivamente , existir como persona. En otros tér¬ 
minos. tendría que poseer todo lo que caracteriza 
al hombre, en la existencia verdaderamente históri¬ 
ca, política. 

La superioridad que le confiere autoridad so¬ 
bre los demás, al individuo mejor dotado en la co¬ 
munidad primitiva, finca exclusivamente en que ago¬ 
ta las fuerzas vitales hasta el límite, en que posee 
más acabadamente lo que los oíros alcanzan en mo¬ 
do defectuoso. Tal es el sentido de la autoridad, 
análoga a la naturaleza, que se dá entre los miem¬ 
bros de tales grupos. 

La autoridad no coloca al que la lleva fuera, 
ni sobre, ni contra, ni frente a la comunidad; lo ins¬ 
tala más bien, en el centro de ella, desde donde 
irradia el prestigio de su fuerza y de su ascendiente. 

El Dr. A. Cureau en su libro: -.Las Sociedades 
Primitivas de! Asia Ecuatorial?, destaca respecto a 
la autoridad en tales asociaciones de negros: «aún 
en las tribus que hacen profesión de anarquía, ... 
vemos a los débiles buscar a los fuertes, vemos a 
la multitud sufrir el ascendiente de los poderosos 
en vitalidad, de los oradores, de ¡os hábiles, de los 
conductores, de aquellos, en una palabra, que han 
nacido con ese atributo misterioso, el ascendiente 
natural. Es la desigualdad la debilidad de los unos. 










la fuerza de los otros, que hace inevitable la auto¬ 
ridad! (textos seleccionados Bouglé y Raffault en 
«Éléments de Sociologie; pág. 152). 

Es evidente pues que incluso en el mundo ar¬ 
caico, el gobierno de la comunidad no se funda en 
la fuerza bruta. Más aún, la autoridad es esencial 
en la estructura de la comunidad: El fenómeno de 
la autoridad de los ancianos es de significación tí¬ 
pica. Ellos constituyen la autoridad natural; encar¬ 
nan el mito y la moral auténticas, son los deposi¬ 
tarios de todas las costumbres; tienen un conoci¬ 
miento naturalmente superior a los demás, de las ar¬ 
tes y de los instrumentos; poseen en fin, la expe¬ 
riencia más rica y más sólida de todo lo que atañe 
a la vida de la comunidad; tal es el fundamento na¬ 
tural de su autoridad. 

Esta forma de la autoridad social es el rasgo 
que define mejor, la situación de estas agrupaciones 
inferiores, mostrándola fuera de la verdadera y pro¬ 
pia relación de dominio que se produce en la exis¬ 
tencia histórica: la política. 

Ya hemos señalado que el movimiento históri¬ 
co no nace en la comunidad primitiva, sino que cho¬ 
ca contra ella, quebrando su estructura propia e in¬ 
corporándola en un nuevo orden de sociedad. El 
tránsito del mundo prehistórico al mundo histórico, 
de la vida de comunidad a la vida del Estado, de la 
existencia humana sumida y agotada en la unifor¬ 
midad y en la rutina de la naturaleza, a la existen¬ 
cia moral y libre en que el hombre se manifiesta y 


se afirma en su individualidad, lo vamos a conside¬ 
rar detenidamente a continuación. Pero antes hare¬ 
mos algunas referencias más al problema de la co¬ 
munidad. 

Un sistema sbciológico completo, debería de¬ 
sarrollar el cambio típico o específico, mediante el 
cual el principio de comunidad que acabamos de 
examinar en aquellas formas de vida donde es ley 
constructiva, fdonbe define una situación pura de 
comunidad), pasa a ser estrato de realizaciones socia¬ 
les impuras , fenómeno parcial en cuerpos de socie¬ 
dad más amplios, elemento colaborador en las de¬ 
más asociaciones humanas. Podemos recordar en 
este sentido: las diversas formas de organización 
familiar, los núcleos de vecindad, los vínculos de 
amistad, etc. La comunidad integra y se mantiene 
como momento parcial dentro de todas las asocia¬ 
ciones políticas, todas aquellas reiacion.es humanas 
que recogen y retienen un grupo de individuos en 
una vida interior, en un horizonte común y exclusi¬ 
vo, en una situación de intimidad que se cierra, al 
mundo social y a la publicidad circundante, consti¬ 
tuyen comunidades, centros de existencia privada 
dentro de la sociedad: las comunidades de hogar, 
la familia, la comunidad espiritual de un grupo de 
personas, etc. Todos estos ejemplos representan 
tanto más claramente la situación de comunidad 
cuanto más acusan la situación de un interior fren¬ 
te a un exterior, de una vida privada frente a una 
vida pública. 
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Nos interesa, sobre todo, determinar el motivo 
de la comunidad en cuanto factor importante y ne¬ 
cesario en la estructuración de un orden político: 
el pueblo. La unidad social que encarna el pueblo 
moderno, por ejemplo, no es juzgada como simple 
comunidad de origen; ocurre que lo que pertenece 
y define el carácter de pueblo en una asociación 
histórica (particularmente si forma parte del mundo 
occidental moderno), suele estar lejos de su origen. 
Como estudiaremos en su oportunidad, el concepto 
francés de Nación , nos muestra con toda claridad 
el tránsito de su significación originaria en que se 
define como comunidad de origen, a la signi¬ 
ficación moderna que tiene un sesgo predomi¬ 
nantemente político', grupo humano que de¬ 
termina en forma autónoma su destino políti¬ 
co. Esta unidad política en que se afirma además 
la unidad de cultura y de lenguaje y un destino 
histórico común, deja ver su conexión indiscutible 
con el significado originario del pueblo o nación, o 
sea como comunidad de erigen. 

Lo que es en nuestros días un Pueblo o una 
Nación, sociológicamente considerado, exige una re¬ 
flexión sobre la situación concreta del mundo con¬ 
temporáneo. Como veremos más adelante y antici¬ 
pamos desde ya, las naciones constituyen el sujeto 
propio de la dialéctica histórica en la actualidad, aún 
cuando existan y puedan ampliarse y enriquecerse 
en el futuro, fines internacionales, en el terreno 
económico, cultural o político. 
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CAPÍTULO III 

LA SOCIEDAD POLITICA O EL 
ESTADO EN ORIENTE 

Hemos establecido ya que la sola presencia de 
la agricultura en la vida de un pueblo, es testimo¬ 
nio suficiente para reconocer el fin de la inestabili¬ 
dad que caracteriza a !a vida nómade. La agricultu¬ 
ra, repetimos, significa afincamiento, cuidado y pre¬ 
visión; e! tiempo necesita ser considerado en un sen¬ 
tido universal, es decir, reflexivamente, como aten¬ 
ción dei futuro para precaver ias necesidades gene¬ 
rales de la familia o de! grupo social. Se desarrolla de 
esa manera el principio déla propiedad y de la indus¬ 
tria. Es en este sentido que han se formado como gran¬ 
des cuerpos sociales: la China, la India, Babilonia, 
Egipto, etc. 

La nota común en todas estas grandes organi¬ 
zaciones de! poder en ias cuales se realiza imper¬ 
fectamente el régimen político, es que han perma¬ 
necido dentro de sus límites terrestres; han ignora- 
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do, como ya se ha dicho, el destino del mar; o por 
lo menos la vida marina tiene escasa importancia 
en ellas. 

Estos pueblos no han salido al encuentro de 
la Historia Universal; más bien, fueron buscados por 
ella, visitados por otros pueblos, como destaca He- 
gel en su «Filosofía de la Historia Universal» (tomo 
I, pág. 212). 

La historia comienza en Oriente con la con¬ 
ciencia de una autoridad autónoma y sustancial, in¬ 
dependiente del arbitrio de I03 individuos y de 
las agrupaciones menores. En el Estado oriental, 
existe ya en la situación depuesta, querida, la vo¬ 
luntad que manda; pero falta en el individuo, la vo¬ 
luntad que obedece en razón de un consentimiento 
interno. 

En nosotros, por ejemplo, hay asentimiento, sub¬ 
jetivo, reconocimiento o resistencia internas al pre¬ 
cepto, a la ley o al mandato de la autoridad. En 
Oriente, falta esa decisión mora!, subjetiva, indivi¬ 
dual; la ley vale por sí misma, externamente , sin 
necesidad alguna de! consentimiento de la voluntad 
por parte del individuo que carece de ella. La vo¬ 
luntad no tiene verdadera realidad en él; por eso 
no padece violencia moral, no hace suyo el manda¬ 
to cuando lo cumple. 

Dice Hegel «así como lo exterior y lo interior, 
la ley y la conciencia son todavía una misma cosa, 
así también la religión y el Estado». 

El rasgo distintivo de la China es la extensión 
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del espíritu de familia , como principio de ordena¬ 
ción de su inmensa población. La sustancia de la 
vida social china, la autoridad inmediata y absoluta, 
es el emperador. 

La relación entre el emperador y los subditos 
es relación de tutela; la misma que existe entre el 
padre y los hijos en la familia china: toda la vida 
moral de este pueblo descansa en la sustantividad 
del oincalo de la familia ; se traduce en el cuidado 
minucioso y en la previsión ordenada de todos los 
momentos de la vida. 

La unidad política (más bien autoridad domés¬ 
tica) es la persona del Emperador y de sus funcio¬ 
narios, dedicados al control detallado y a la censu¬ 
ra más rigurosa, de todas las actividades del indi¬ 
viduo y de la familia. 

La jerarquía administrativa es rutinaria; se de¬ 
sarrolla en un curso tan uniforme y monótono co¬ 
mo la vida de la naturaleza. No hay más existencia 
activa y vigilante que la del Emperador. 

La tuieia social encuadra al individuo en una 
existencia completamente reglamentada. 

El Estado chino (cabe utilizar el término, r. fa¬ 
vor de una interpretación bastante elástica de su 
significado), carece propiamente de Constitución. Es 
el ejemplo de un orden social administrativo; en ri¬ 
gor no es un verdadero Estado. 

El principio de ia vida social china es la nive¬ 
lación, la uniformidad, la rigidez; es !a igualdad sin 












libertad. Por eso su forma necesaria de gobierno es 
el despotismo. 

La moralidad está absorbida absolutamente en 
la obligación externa; por eso en el delito falta la 
imputación. La sanción y el castigo son igualmente 
externos. 

Esta ausencia de moralidad interna determina 
el escaso valor, el desprecio de la vida; de ahí la 
frecuencia del suicidio, motivada por causas insigni* 
ficantes, por ejemplo, por cualquier agravio sufrido- 

La base de la unidad política china es, pues, 
una relación sin espíritu, sin libertad. Tal es el ca¬ 
rácter esencial de este imperio familiar, patriarcal, 
donde impera la identidad sin diferencia interna. 

El principio de la vida social de la India es, 
en oposición al de la China la diferencia. Pero esa 
oposición supone una analogía esencial: así como 
en la China encontramos una unidad rígida, estáti¬ 
ca y externa; en la India se manifiesta una diferen¬ 
cia fija, petrificada y externa. Tal es la situación de 
las casias en la vida social. Tampoco aquí hay lu¬ 
gar para la libertad afirmativa que se promueve y 
realiza como existencia política. 

La India presenta una vinculación externa con 
el mundo Occidental; pero es una relación pasiva 
resultado de una «propagación muda e inactiva> 
(«Hegel — Filos, de la Hist. Universal — Tomo I. 
pag. 507). 

Como es sabido el mundo Indo—europeo per¬ 
tenece a la misma familia lingüistica, cuyo tronco 




inicial es el sánscrito, es decir lá lengua de la India 
antigua. Esta relación con la Historia Universal no 
ha sido más que una difusión natural, que una emi¬ 
gración de pueblos sin propósito consciente y refle¬ 
xivo; no ha obedecido a principio religioso o políti¬ 
co; se ha producido en el silencio de los tiempos. 
Ha faltado toda acción verdaderamente política en 
ese movimiento expansivo de pueblos. 

La vida del Estado en la India transcurre en 
un ritmo de muerte; por eso se muestra siempre el 
mismo a través de los siglos. 

Dice Hegel que en la India: «las diferencias 
sociales permanecen como en la unidad en China, 
en el estadio primitivo de la sustanciaiidad, es decir, 
no nacen de la libre subjetividad de les individuos» 
(Obr. Cit. Tom. I — pag. 553); tal es el régimen de 
castas. 

El modo de ser de! hombre hindú se manifies¬ 
ta en dos extremos igualmente negativos: entregado 
a la sensualidad inmediata o en la negación más radi¬ 
cal de la naturaleza y de si mismo. 

Con el Imperio Persa, dice Hegel, comienza la 
franca'conexión con la Historia Universal» (Obr. Cit. 
Tom. I — pág. 373). Los Persas constituyen el pri¬ 
mer puebio realmente histórico por su oposición di¬ 
recta, por su lucha efectiva, en la cual sucumbió, 
con el pueblo Griego, iniciador de la vida universal 
de! hombre. 

El Estada Persa tiene rango imperial. una com¬ 
posición análoga a los grandes imperios posteriores: 






lo integran una multitud de pueblos y agrupaciones 
humanas, subordinadas al Poder Fersa, pero mantie¬ 
nen su modalidad y sus costumbres. La diferencia 
profunda con los grandes imperios de Occidente, 
finca en que solo subyugan a los pueblos vencidos 
y mantienen un dominio externo; no llevan su prin¬ 
cipio de Vida a los vencidos, no realizan una verda- 
dadera unidad, política, en el sentido de aquella que 
es la gran vocación tíe Alejandro y que cumple * 
el Imperio Romano. 

Esto quiere decir que la dominación Persa no 
alcanza la situación de derecho, el carácter de legi¬ 
timidad sobre sus súbditos porque no los incorpora 
a una verdadera organización política. Por eso es 
un poder tiránico y opresivo; por eso su debilidad 
moral y su inconsistencia que se evidencian en el 
choque con los Griegos. Las guerras Médicas repre¬ 
sentan el tránsito de la historia de Oriente a Occi¬ 
dente. 

En el litoral del Asia Anterior, se desenvuelve 
ln vida de un pueblo que representa también una 
transición; integra, en un momento dado el Imperio 
Persa; son los Fenicios. 

A diferencia de los otros pueblos orientales, 
los Fenicios realizaron su destino en el mar; em¬ 
prendieron largas y riesgosas navegaciones; desa¬ 
rrollaron actividad osada, inteligente e industriosa. 

El riesgo constante que iienen que afrentaren 
sus afanes comerciales, ennoblece su trabajo y su¬ 
pera su estricta función utilitaria. Vinculadas a este 
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destino marino florecen en riqueza y energía las fa¬ 
mosas ciudades de Sidón y de Tiro. 

Nos falta considerar en Oriente, el pueblo de 
más remota antigüedad histórica: el Egipto. 

Este pueblo remoto nos descubre su definida 
estructura política, concentrada absolutamente en la 
soberanía personal y exclusiva del Faraón. 

La conciencia obscura, cerrada y sumida en la 
naturaleza; una comunidad sustancial con los anima¬ 
les y con las cosas; una indiferencia radical entre 
la Vida y la muerte; tales son los caracteres del al¬ 
ma y de la vida Egipcia. 

Además, el único que verdaderamente existe 
es el Faraón; la multitud ¡innumerable de los súbdi¬ 
tos nada significa en la vida y en la muerte. 

Conclación: El exámen sumario que acaba¬ 
mos de realizar, de los grandes cuerpos sociales, 
de las grandes organizaciones del Poder en Oriente, 
nos evidencian la absoluta falta de libertad en el 
individuo. No es que esa libertad les haya sido pri¬ 
vada sino que carecen de ella; no pueden elevarse 
por oí mismos, a la conciencia de sí, a la posesión 
de un mundo interior donde el hombre se sabe y 
se afirma como alguien que es. La ausencia de un 
auténtico orden jurídico y moral no hacen más que 
testimoniar esa incapacidad para una vida libre y 
responsable. 

El espíritu oriental permanece ¡ndiferenciado de 
la naturaleza, está sumido en la sensibilidad, por eso 
es profundamente supersticioso. A lo sumo, alcanza 







a diferenciarse y a oponerse en la negación; solo 
consigue afirmarse en oposición a la naturaleza, co¬ 
mo voluntad que la niega negándose a si mismo: el 
Nirvana de los Budistas. 
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CAPITULO IV 

LA CIUDAD GRIEGA 

«Antes que los Griegos, los Fenicios poseyeron 
sus Polis, esto es ciudades como unidades políticas, 
con su constituciones; sus monarquius estaban limi¬ 
tadas por Consejos, cuyos miembros debieron ser 
los jefes de las principales familias. Estas ciudades 
fundaban colonias como reproducción libre de la ciu¬ 
dad madre. Se trata de algo muy diferente de las 
ciudades reales del Oriente, que representan para 
cada Nación el punto central de la totalidad, algo 
muy diferente de esos enormes campamentos de 
las dinastías Asirias en el Tigris y de esa Babilonia 
fundada como ciudad común de todos los dioses y 
de todos los bienes, y de las tres residencias cam¬ 
biantes de los Aquetnénidas, los grandes mercados 
del comercio oriental y las ciudades de los templos 
ds! Egipto; se trata ya de verdaderas ciudadanías 
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(J. Burckhardt: Historia de la Cultura Griega—tomo 
I, sec. 2a. pág. 67). 

Se pregunta Burckhardt, si el honor de- los 
griegos sufriría menoscabo suponiendo que el mo¬ 
delo de la Ciudad Fenicia influyó sobre ellos. El 
considera que nó, y nosotros nos atrevemos a sos¬ 
tener que admitida esa influencia de las poderosas 
ciudades marítimas de los Fenicios, más toda la 
penetración de su cultura, más todos los contenidos 
de conocimiento y de vida que llegaron a la tierra 
de los griegos, no constituyen más que elementos y 
materia de una transfiguración espiritual, creadora 
y única en la historia que define el milagro Griego. 

De ahí que el propio Burckhardt subraye un 
carácter decisivo y distintivo, en el origen de la Ciu¬ 
dad Griega: no se forma gradualmente: es obra de 
una voluntad deliberada, de una decisión personal. 
Como dice Aristóteles en la «Política»: «surge de 
la necesidad de vivir y existe para vivir dichosa». 

Cada Ciudad tiene su fundador verdadero o 
mítico. La imaginación fecunda de los griegos se 
ha prodigado en la creación de héroes fundadores, 
dotados de un prestigio casi divino como para exi¬ 
gir a sus descendientes una responsabilidad más alta 
y difícil. En el fondo, vale tanto un héroe de leyen¬ 
da que un héroe cierto. Afirmar un origen elevado 
y tener la firme voluntad de sostenerlo y exaltarlo, 
es un testimonio seguro de verdadera nobleza. 

Destaca Nietzsche certeramente: «Los podero- 
ros son aquellos que saben respetar, este es su arte, 


56 


su prerrogativa. La profunda veneración a la anti¬ 
güedad y al origen (que es la base de todos sus 
derechos), la fé y preocupación en favor de sus 
antepasados.... es típico en la moral de los pode¬ 
rosos». («Mas allá del Bien y del Mol» — cap. IX, 
pág. 182). 

Ninguna oportunidad mejor para señalar un he¬ 
cho de extraordinaria importancia en la vida occi¬ 
dental, tanto en el orden espiritual como en el orden 
político: La oposición radical entre antiguos y mo¬ 
dernos, respecto al problema de los orígenes. Es la 
diferencia que va entre una genealogía divina, o por 
lo menos heroica, a una procedencia animal; es la 
distancia que media entre el alma aristocrática y el 
alma burguesa. 

La piedad, el culto de la tradición que se ex¬ 
presa en la convicción profunda de un origen ele¬ 
vado en el valor, es el carácter de la nobleza esen¬ 
cial en el hombre y distingue claramente, al pueblo 
griego. Señala Burckhardt que: «la personificación 
de las tribus en héroes, sus huidas y nuevas combi¬ 
naciones, su intrincamiento recíproco en el mito ge¬ 
neral, sus sepulcros y sus cultos, constituyen la pro¬ 
mesa de la potencia vital de la futura Polis» (Ob. 
cit. Sec. II, pág. 69). 

Hemos dicho antes, que el origen de la ciu¬ 
dad griega es un acto de voluntad, es decir, cons¬ 
tituye desde el nacimiento mismo, una formación 
política. 
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No puede ser otro su verdadero origen, puesto 
que el principio político supone una voluntad cons¬ 
ciente de si; es un principio de libertad. 

El error de los sociólogos e historiadores natu¬ 
ralistas modernos y contemporáneos, ha sido con¬ 
fundir la ley de composición mecánica que deter¬ 
mina la producción de algo por mera agregación ex¬ 
terna, o la ley de formación biológica que consiste 
en un desarrollo graduel y paulatino, con el princi¬ 
pio de actuación , de producción y de creación de la 
voluntad racional. 

El evolucionismo mecanicista o biológico olvi¬ 
da que la libertad carece de cronología, que es un 
comienzo; claro que el hombre no crea de la nada 
como Dios: necesita la materia y los elementos pa¬ 
ra construir, necesita contar con circunstancias da¬ 
das, pero 1g nuevo, lo propio, es el determinado 
ser que crea con esos materiales y en esas circuns¬ 
tancias. Materiales y circunstancias que aparecen 
vencidas e integradas en esa realidad nueva, enri¬ 
quecida y ennoblecida de libertad, en la cual trar.s- 
parece la naturaleza propia del hombre. Eso quiere 
decir la formación política de la ciudad griega. 

Nada más disparatado y absurdo como creer 
que lo inferior por crecimiento propio asciende a lo 
superior; como pretender que la acumulación de me¬ 
diocridades suma la grandeza humana, al igual que 
la acumulación de unos vacíos produce una gran¬ 
deza matemática cualquiera; como empeñarse en la 
ilusión compensadora, en base de triviales analogías, 
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de que los acontecimientos decisivos de la Historia 
Universal son el resultado de la concurrencia de 
una multitud de causas o factores mínimos, en la 
misma forma que la explosión de una bomba de gran 
potencia, resulta de la intervención de una serie de 
pequeñas causas. 

Resulta poco menos que inconcebible, com* 
prender los afanes de tantos autores, algunas veces 
de grandes méritos, para darle apariencia racional, 
forma de explicación real, a un itinerario imaginado 
de la humanidad, según el cual la libertad procede¬ 
ría de la esclavitud, la conciencia de la inconscien¬ 
cia, la voluntad consciente del impulso inconsciente, 
por obra y gracia de la acumulación de factores y 
circunstancias, de! desarrollo progresivo y gradual, 
de la acción del medio externo, de las modificacio¬ 
nes del cerebro, de las necesidades económicas, de 
la expansión de los instintos, de la fuerza natural 
de las cosas, etc. 

Para todos estos intentos, en que tanto se ha 
prodigado ¡a conciencia moderna, son oportunas estas 
reflexiones de Hegel: <este conocimiento del hom¬ 
bre es perjudicial por que desconoce (como ocurre 
en esa manera de tratar la historia que se llama 
pragmática) los rasgos sustanciales de los individuos 
históricos, e ignora que las grandes cosas solo pue¬ 
den ser cumplidas por los grandes caracteres; se 
esfuerza por investigaciones que solo pueden ser 
ingeniosas para hacer salir los más grandes aconte¬ 
cimientos de rasgos accidentales de esos héroes, de 
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sus pretendidas pequeñas visiones, de sus pequeños 
apetitos y de sus pequeñas pasiones; procedimiento 
que degrada el gobierno providencial de la historia 
y hace de ella, una potencia caprichosa y vacía, y 
una serie de accidentes» (Filosofía del Espíritu - To¬ 
mo I, Int. parag. 578). 

A nuestro juicio, se encuentran en esta situa¬ 
ción respecto al problema del origen del Estado, 
aquellos autores que lo hacer^ radicar: I o .-En la vio¬ 
lencia, en la rapiña, y en la explotación; es el caso 
de todos los teorizadores materialistas a la manera 
de Marx, de Engels, de Oppenheimer, etc. 2 o . - En 
el poder militar; es el caso de R. von Jhering. 5 o . 
En el poder mágico y supersticioso, de donde pro¬ 
cedería tanto la vida religiosa superior como el Esta¬ 
do; es el caso de J. Frazer. 4 o . - En la familia; es 
el caso de Mommsen. 5 o . - En causas psicológicas; 
es el caso de Lacombe. 6°. - En una convención o 
contrato, fundado en razones de conveniencia, de 
interés y seguridad individuales; tal es e! caso de 
Hobbes, Locke, Rousseau, etc. 

Volvamos a la Ciudad griega. Nos dice Bur- 
ckhardt con todo acierto: cToda la vida griega ten¬ 
día a adoptar esta forma de Polis, y sin ella no es 
posible pensar en la existencia de una cultura grie¬ 
ga elevada» (Ob. cit., Sec. II, pág. 73). 

Veamos la relación de la vida griega con los 
elementos naturales: 

Los griegos afrontaron el destino del mar co¬ 
mo los fenicios; pero a diferencia de ellos, esta re- 






lación con el mar se completaba con una firme po¬ 
sesión y dominio de la tierra. 

El núcleo humano del pueblo griego es el re¬ 
sultado originario de una mezcla de tribus, y el te¬ 
rritorio, donde iba a florecer una cultura egregia, 
estaba ocupado anteriormente por otros grupos hu¬ 
manos y otras culturas; también llegaron hasta allí 
otras invasiones y otros aportes. Pero la grandeza 
del destino griego consiste justamente, en haber da¬ 
do una forma libre, nueva y más elevada a estas 
resonancias ajenas. 

Los griegos mantuvieron un recuerdo piadoso, 
respecto de la procedencia de todos aquellos bienes 
instrumentales que Ies llegaron de fuera, en la mis¬ 
ma forma que los inventados por ellos mismos. «Los 
griegos han engalanado los orígenes de la cultura, 
venerándolos como dones divinos; atribuyen el ori¬ 
gen del fuego a Prometeo, la cría del caballo a Po- 
seidón, el cultivo del olivo y el arte de tejer a Pa¬ 
las, rindiendo asi ei honor supremo a la inventiva 
humana, que sojuzga las cosas naturales y se ¡as 
apropia para su uso> (Hegel: Fil. de la fíist. IL'niv. 
li, pag. 80). 

Grecia representa la elevación del hombre a 
la conciencia de su individualidad humana, es de¬ 
cir, al conocimiento y a la afirmación de sí como 
ser espiritual, como ser de razón y de voluntad. 
Claro que la conciencia científica , la comprensión 
pura, la culminación de su humanismo, es una con¬ 
quista que se produce al final de la existencia grie- 






Cuando el nombre griego alcanza el sentido 
pleno de la objetividad, de la universalidad, de la ra¬ 
cionalidad; cuando se eleva, por fin, a una concien- 
c a depurada de todo elemento sensible; cuando su 
espíritu claro llega a tener la transparencia de la 
idea; esc momento que encarna para la Inteligen¬ 
cia, Aristóteles; y para la voluntad política, su'dis- 
cipulo Alejandro, es el más alto pero el último de 
su vida egregia. Grecia es la vida universal del hom¬ 
bre. Solo falta la Caridad para completar y llevar 
a su integridad plena, el humanismo; para que el 
hombre alcance la conciencia última de su ser y la 
responsabilidad total de su destino en el mundo. 

En el comino hacia esta culminación, en la vi¬ 
da real de los griegos, en el orden social y político, 
la voluntad no llega aún al nivel de una actuación 
reflexiva; no se encuentra ya prisionera de la natu¬ 
raleza, en servidumbre de lo inmediato como en 
Oriente, pero ¡as leyes de la Ciudad tienen como 
fundamento exclusivo de su valor; ser leves de 18 
Patria. La tradición, la costumbre, es la causa pri¬ 
mordial, la razón exclusiva, de su derecho. 

_ El acatamiento y la obediencia a las leyes de 
la ciudad es acto de libertad en el ciudadano, pero 
no reclama para producirse la justificación racional; 
las acepta como buenas y legítimas porque así las 
ha instaurado la costumbre. Aristóteles mismo seña¬ 
la en la «Política», e¡ superior valor de la costumbre 
sobre la ley’ escrita. 

El ejemplo de la vida y de la muerte de Só- 
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crate <; es la prueba decisiva de este adhesión, de 
esta solidaridad entrañable, de esta consagración to¬ 
tal de la Vida a la Patria. No hay otro ejemplo su¬ 
perior, no hay testimonio más alto, de !o que debe 
ser el servicio de la patria en la vida'y en la muerte. 
No hay tampoco ejemplo superior de libertad en el 
hombre. 

Hemos subrayado el carácter político de la 
conducta social en la Polis, ese carácter revela la 
existencia de la libertad,, en la relación de autoridad 
entre el que manda y el que obedece. 

Los oráculos como elementos integrantes de 
la existencia de la Polis, revelan, todavía, una suje¬ 
ción a la naturaleza; les faltaba a los griegos la 
confianza en Dios y sabían que su voluntad objeti¬ 
va, que su querer triunfar, no era garantía suficien¬ 
te para el buen éxito de la empresa; por eso nece¬ 
sitaban confirmar su certeza o su duda subjetiva 
con la «decisión-- del oráculo. Tal es ¡a razón pro¬ 
funda por la cual vemos coincidir en la vida políti¬ 
ca de la Ciudad, !a voluntad consciente junto a esta 
humillación ante la naturaleza, en la misma forma 
que aparecen conjugadas la libertad gloriosa del ciu¬ 
dadano, libertad en la belleza y en el juicio, y la 
servidumbre del esclavo. 

Para terminar con esta visión sumarísima de 
la Ciudad griega, e insistir en la trascendencia de 
su mensaje decisivo para los hombres, leamos estas 
reflexiones de Hegei: «Nunca en ¡a Historia Univer¬ 
sal, la superioridad de la fuerza espiritual sobre la 

63 














masa, - un?, masa no despreciable (los persas) - se 
han revelado con tal esplendor. Les griegos eran po¬ 
cos en números; pero estaban sostenidos por una 
Voluntad y animados por un espíritu. Sin duda, ha 
habido batallas mayores que estas; pero ellas viven 
inmortales en la historia no sólo de los pueblos sino 
también de la ciencia y del arte, de la nobleza y 
de la vida moral. Son victorias que pertenecen a la 
Historia Universal; han salvado la cultura y el poder 
espiritual». (Ob. cit. tomo II, pág. 151). 

El imperio Romano 

La vida política de los griegos se circunscribió 
a la Polis; no llegó a tener dimensión imperial has¬ 
ta Alejandro, pero esa voluntad de dominio no se 
hizo estable, no se constituyó en imperio. Había que 
esperar a Roma para que se realizara la primera 
gran expansión verdaderamente política, sabiamente 
organizadora de la autoridad. Esa capacidad inigua¬ 
lada para el mando, hizo de una pequeña ciudad el 
mayor imperio conocido hasta entonces. 

Roma es la organización perfecta del poder po¬ 
lítico. Hizo cumplir sus leyes hasta en los lugares 
más remotos; esas leyes eran las propias de un pue¬ 
blo dominador, que supo comprender en qué con¬ 
sistía la posibilidad de realizar su voluntad de poder. 

Roma no se impone nunca de inmediato a pue¬ 
blos que no la aman, ni la comprenden, ni la admi¬ 
ran. Crea primero una colonia romana donde alienta 
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el espíritu de Roma; y es esta colonia la o.ue rea¬ 
liza la difícil conquista que las legiones sólo podrían 
anticipar o apuntalar. 

Una ciudad bajo una férula de un enemigo \ ictc- 
rioso que asiste al despliegue de su poderío, a sus 
desfiles militares, a sus decretos impositivos, no es 

una ciudad conquistada. 

Hay conjurados que cuentan las fuerzas del 
invasor y bajo una apariencia de confoimismo pasi¬ 
vo, traman ya la reconquista, discuten los medios, 
oponen sin hostilidad manifiesta, su repudio y su pro- 
mesa de revancha exalta los ánimos. 

Roma sabe muy bien que no es éste el cami¬ 
no de la conquista segura; a ella le interesa la se¬ 
guridad que cimenta la grandeza del Imperio. Por 
eso traba relaciones de intereses, con los pueblos 
que va luego a sojuzgarlos. 

Su política tiene algo de su arquitectura: la co¬ 
lumna romana, pesada, maciza, segura, puede ser 
muy bien el símbolo de este pueblo que supo íun 
dar una dominación de dcce siglos. 

Roma sólo acude a los medios extremos, cuan¬ 
do el enemigo mismo la obliga. La rebelión aprisio¬ 
nada de Vercingetorix, por ejemplo, más que engen¬ 
drar ia cólera de ios ciudadanos romanes y una vio¬ 
lenta represalia, los hace deplorar tener cue haber¬ 
se duros, porque en todo momento prefieren los 
pactos y las concesiones y nunca tué la crueldad 
innecesaria un arma romana. Solo llega a ella en la 
decadencia, cuando el que parecía inconmovible edi- 
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ficio comienza a desmoronarse; sólo entonces acu¬ 
de Roma a los remedios heroicos de los deshau* 
cíados. 

Frente a los otros puebles de la antigüedad 
que establecían con los vencidos relaciones de se¬ 
ñores a súbditos y que demostraban el orgullo de 
pertenecer a su ciudad, cerrando a los conquistados 
los caminos que a ella conducían, Roma trae un 
aporte nuevo que determina su magnífica expansión 
territorial y su unidad política. 

Lentamente va consintiendo que los pueblos 
sojuzgados que habían dado pruebas evidentes de 
adhesión y que han sabido interpretar su mensaje, 
se eleven a la dignidad no sólo de ciudadanos, sino 
incluso a la minoría rectors del Senado. Natural¬ 
mente Roma cuida con prudencia y con astucia que 
primen siempre los representantes de sus familias 
más antiguas, más auténticamente romanas. 

' Por esta misión de mando, por esta capacidad 
superior de extender su dominio y de asegurarse 
nuevas conquistas, Roma representa la grandeza im¬ 
perial más perfecta y consumada. 

Dice Duruy que los griegos, por ejemplo, te¬ 
nían una especie de orgullo municipal que los impo¬ 
sibilitó para realizar esta magnífica cohesión de un 
vasto Imperio que realizó Roma. 

Habría que aclarar que no se trota de un or¬ 
gullo municipal, localista y mezquino en lo que a 
Grecia se refiere. Los pueblos creadores de una cul¬ 
tura, - y Grecia no fué solo creadora de una cultu- 
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de e! punto de vista político, como la de Alejandro. 

La conquista remana que traza tan rápidamen¬ 
te camines y rutas, por entre las montañas, hasta 
las zonas más apartadas, es la conquista realizada, 
no solo por el genio de un hombre, de un conductor 
excepcional, sino por el genio de un pueblo. 

Cómo iba a ser posible mantener esa cohesión?- 
Había un arma solamente y los ron,anos son maes¬ 
tros en su manejo: e) Derecho. 

Los pueblos acatan la ley remana porque han 
sido elevados, o porque esperan serio, c ¡a condi¬ 
ción egregia de ciudadanos romanos. Y esa ley es 
la expresión misma del alma romana. 

Lejos ce Roma, el ciudadano romano continua 
viviendo en Roma. 

Y éste ya es un principio constitutivo de jerar¬ 
quía espiritual porque significa una unidad que se 
basa en la libre y voluntaria aceptación de princi¬ 
pios a los que se Ies confiere la más alta dignidad 
y porque amplia y da plenitud de sentido n! concep¬ 
to de patriotismo, limitado al recinto de la ciudad, 
para ios pueblos antiguos. 

El continuar viviendo en su ciudad y bajo la 
garantía de rango de las leyes de su ciudad, es lo 
que e.vpILa la acíiiud de Pilstoc, por ejemplo, que 
para nosotros es tan inadmisible. Esta indiferencia 
hacia la vida y las decisiones de los pueblos con¬ 
quistados, con los que solo hay relaciones de inte¬ 
reses y de dominio que, después del mensaje del 


Cristianismo ya no es posible cumplir en la acepta¬ 
ción de la iniquidad de esos pueblos, es la que ha¬ 
ce obrar con sagacidad política, pero con tan inhu¬ 
mana ligereza a Pilatos, ciudadano de Roma. Y asi 
pudo, sin remordimientos, recostarse en el triclinio, 
elegante en su túnica fina de romano; mientras afue¬ 
ra, en la ciudad que cumple s¡ paga su tributo, acon¬ 
tecía el drama y se consumaba la máxima impiedad. 

De la sabiduría política de los romanos, para 
la fundación de su imperio, nos dice Duruy: <■ la sa¬ 
biduría política de los romanos no se eleva, sin em¬ 
bargo, hasta la idea de crear una nación italiana. 
Quitar a ios vencidos su independencia y una parte 
de sus tierras, para debilitarlos; ahogar su naciona¬ 
lidad y su cultura indígena, para hacerlos subditos 
dóciles; someterlos a grados diferentes de servidum¬ 
bre, para que una común e igual opresión no pro¬ 
dujera una revuelta general; hacerlos servir, en íin, 
a la grandeza romana, tal fué el pensamiento del 
Senado, cuando las legiones le dieron Itaiia para go¬ 
bernar. Los italianos fueron pues respecto de! 
pueblo romano, lo que los plebeyos mismo habían 
sido tanto tiempo respecto de los patricios, instru¬ 
mento del poder 5 . (Hist. de los Romanos - Textos 
escogidos por Bouglé y Raftault, en «Eléments de 
Sociologie >). 

Admiremos como tuvieron los romanos clara 
conciencia del íin que perseguían y con qué juste- 
za y seguridad, emplearon los medios para lograrlo. 
El mejor ser de Roma se. expresa en esta conquis¬ 
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ta, cuya divisa no es sólo la del Cesar vencedor: 
«vini, vidi, vinci>; ya que después de aquella admi¬ 
rable conquista de las armas, podríamos agregar a 
manera de culminación: codificó. 

Siempre supieron los romanos cual era el ene¬ 
migo y cuales eran los medios de sojuzgarlos; cuan¬ 
do fué preciso se escuchó en su Senado; ¡destruir 
a Cartagol que decretaría la destrucción de la ciu¬ 
dad más que .fenicia y cuando fué hora habló Cice¬ 
rón y fué un orgullo para los pueblos que le perte¬ 
necían, pertenecer a la Roma de los retóricos y de 
los gramáticos. 

Todos los medios de dominio empleó la ciu¬ 
dad conquistadora ¡pan y circo! sí, pero sólo pera 
el populacho. Séneca y Marco Aurelio proponían y 
en ellos eran dignidad de conducta, ias máximas del 
estoicismo. 

Petronio, frente a la plebe sucia y descamisa¬ 
da, cultivaba la suprema elegancia de las maneras. 

Y en la ciudad que la Via Apia realzaba, el 
Forum representaba la grandeza del ciudadano de 
la primera ciudad del mundo que entonces se soñó 
eterna, con sólo la secular dignidad de su derecho 
por sostén y porta estandarte. 

Porque en su concepto del derecho, en su de¬ 
terminación precisa de la persona jurídica estriba la 
grandeza de Roma. 

Roma representa, dijimos, la organización más 
perfecta del político. 

Por eso las imperiales águilas romanas, alzan 









su vuelo sobre todo Estado que quiere reeditar su 
grandeza y en toda voluntad de dominio - aún la que 
aparentemente está más alejada del orden político - 
el águila que es la audacia y el vértigo de la altura 
reaparece. Recordemos que es uno de los animales 
de Zarathustra. 

La Roma de los primeros tiempos, es salvada 
por el persistente y alerta graznido de los gansos 
de su Capitolio; la Roma imperial, la que crea y ela¬ 
bora el derecho, tiene alas más firmes, alas de 
águilas. 

La Roma primera se defiende de los atacantes 
nocturnos; los gansos la despiertan. 

La Roma imperial tiene tan organizada su se¬ 
guridad, con vigías necia todos los rumbos de la 
tierra, que puede permitirse un alto vuelo. 

Por eso, esa visión disminuida de.l ciudadano 
romano, polizonte en las ciudades conquistadas y 
mero recaudador ce impuestos es una visión peque¬ 
ña e injusta. Hemos de reconocer toda la validez 
histórica y toda 'a grandeza que se necesitó para 
legislar sobre el más vasto imperio, cimentado en 
la objetividad de! derecho, aunque esa forma de la 
grandeza no nos parezca la más alta. 

El Código de Justiniano representa la síntesis 
de toda una larga elaboración jurídica, y es el fun¬ 
damento de! derecho positivo de Occidente, porque 
e n él están concretadas y legisladas las grandes 
instituciones humanas en el orden privado, la fami- 
'¡ a . la propiedad, los derechos patrimoniales, dentro 
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de la gran concepción del Municipio y del Estado 
romano. 

Esta fundamentación del derecho, de evidente 
carácter ético es el legado de Roma, su grandeza. 


Hemos destacado en nuestro exámen que los 
griegos solo se elevaron al concepto de Dios, es 
decir, la idea de una perfección de existencia, abso¬ 
lutamente espiritual y transcendente, en la culmina¬ 
ción de su ascenso prodigioso en el pensamiento: 
Sócrates, Platón, y sobre todo, Aristóteles. 

En ese momento, alcanza el hombre la con¬ 
ciencia distinta del mundo espiritual y su trascen¬ 
dencia respecto del dominio del accidente y de la 
contingencia. Pero esa conquista final de la ciencia, 
ha faltado en la existencia real de la ciudad paga¬ 
na. En ella se confundían el orden espiritual del 
valor con el orden temporal de la vida, 

"La fuente del valor y el horizonte del hombre 
estaban ceñidos por la ciudad. La medida del hom¬ 
bre era el ciudadano. Fuera de la ciudad la vida del 
hombre carecía de realidad y de verdad. 








CAPITULO V 

LA POLITICA DE ARISTOTELES 


El contenido de la Política de Aristóteles, tal 
como ha llegado hasta nosotros, no se distribuye se¬ 
gún un orden externo perfecto; no faltan soluciones 
de continuidad y algunos capítulos se encuentran 
notoriamente incompletos o mutilados. 

Ese desorden en el texto, no perturba la rigu¬ 
rosa unidad lógica de !n ciencia que se expone: por 
/CU el contrario, relieve a su estructura sistemática 
y al desarropo claro, preciso y completo de su objeto. 

La forma noétíca y ei método proporcionados 
al modo propio de la realidad social, nos evidencian 
también en orden al saber práctico, al genio máxi¬ 
mo de la Ciencia humana. 

La ;Erica a Nicómaco •. es decir, la filosofía mo¬ 
ral de Aristóíeies es el fundamento de su sociología 
Política; ella le proporciona su teoría de la natura- 







leza racional y libre de! hombre; y su doctrina de la 
virtud y de la perfección humana. 

El problema propio de la ciencia política con¬ 
siste en la aplicación del principio ético universal a 
los casos concretos, particulares, o sea, a cada una 
de las situaciones sociales existentes o que han exis¬ 
tido, siempre circunstanciadas y contingentes. Por 
eso en la reflexión sobre las distintas asociaciones 
políticas (en el texto solo aparecen algunas de las 
doscientas constituciones reales o propuestas que 
examinó el Filósofo), es ;el juicio de la prudencia 
que juega un papel decisivo, analizando, comparan¬ 
do, estimando desde los principios éticos y en base 
a las circunstancias dadas, hasta finalizar en conclu¬ 
siones probables, simplemente conjeturales, sobre el 
mejor gobierno en cada caso determinado. 

Santo Tomás en su «Suma Teológicas y en el 
«Comentario a ¡a Etica de Aristóteles», reitera ese 
Valor de verdades probables o conjeturales de la 
ciencia social, en su etapa experimental. 

Es la situación propia de todas las ciencias de 
la existencia, de ia conducta rea! el hombre en su 
vida personal, social o histórica; es decir, de las 
ciencias que no estudian entidades abstractas, sino 
personas y sociedades reales que tienen cada una, 
un ser y un valor propios e intransferibles. 

La experiencia moral es casuística , o sea, la 
constituye el caso individual y concreto en lo que 
tiene de peculiar y de único. Se diferencia absolu¬ 
tamente de la experiencia natural que desprecia lo 


singular y peculiar del caso dado: solo atiende a lo 
que tiene de general y común , a lo que permite de¬ 
terminarlo como un fenómeno de tal o cual ley, co¬ 
mo un ejemplo de tal o cual especie, tipo o género- 

No en vano el individuo racional lleva nombre 
propio y les ponemos nombres propios a los seres, 
cosas y lugares que asumen un valor humano, un 
valor exclusivo para nosotros. Cada hombre es indi¬ 
viduo de la especie por lo que tiene de anima!, de 
no humano; pero es persona , imagen y semejanza de 
Dios por ¡o que tiene de humano, por que es un 
destino responsable e intransferible. 

Volviendo a la realidad social, se comprende 
que los juicios de la prudencia sean solo probables; 
y que tengan además un carácter estimativo y diri¬ 
gido a la acción. 

La sociología política no se limita, ni puede, li¬ 
mitarse, al eximen de la organización de !a autori¬ 
dad de una sociedad, tal como se manifiesta real¬ 
mente; en cada caso, se ocupa necesariamente del 
mejor ser de ia misma para alcanzar el Bren común 
y promover la perfección humana que son sus tiñes 
propios. 

Santo$ Tomás, refiriéndose a la prueba de tes¬ 
tigos para establecer ¡a verdad de los hechos, acude 
a un principio general que vale para todo conoci¬ 
miento y estimación de la experiencia humana; «Al 
8 (contesto) que en los asuntos humanos no puede 
obtenerse una prueba demostrativa e infalible, pero 
basta alguna probable conjetura.... >(Suma Teológica: 
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Sec. I a de la 2 a . parte—cuestión CV, Art. 2, res¬ 
puesta al 8). 

Aristóteles parte de verdades demostradas, ne¬ 
cesarias y universales, sobre el ser y los fines de 
la conducta humana que proceden, como decíamos, 
de la Etica; pero sus apreciaciones y juicios políticos 
están formulados en su justo Valor: ila probabilidad. 

Esta es la superioridad indiscutible del Maes¬ 
tro sobre los sociólogos modernos y contemporáneos, 
su gran -’ección de objetividad y de tolerancia que 
es hoy como siempre, lección viva y ejemplar de 
dignidad científica y de virtud ciudadana. 

Parte de principios absolutos por que sin una 
Justicia transcedente, la política no podría se esti¬ 
mada honestamente sino como un ! juego de fuerzas 
materiales encontradas, como una oposición de ins¬ 
tintos de conservación, de poder y de rapiña. El de-' 
recho nene que ser convertido en mera ideología 
que disimula las necesidades y los intereses inme¬ 
diatos er. el gobierno absoluto de la vida humana. 

No hay otra alternativa posible. Se trata de re¬ 
conocer una medida transcendente y absoluta de 
Verdad y de Justicia que está sobre todo interés y 
necesidad particular de los hombres; en caso con¬ 
trario, reconocer el valor de la doctrina materialista 
que degrada todo lo que es propiamente humano : 
la Religión la Filosofía, la Ciencia, el Arte, la Moral 
el Derecho y el Estado, a la condición subalterna 
de instrumentos y de ideologías, es decir, de me¬ 
dios o representaciones condicionadas por los inte- 
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reses inmediatos y materiales de la clase dominante. 

Reiteramos que el punto de partida de Aristó¬ 
teles es el principio Etico absoluto; pero en el te¬ 
rreno de los hechos, de la experiencia social y po¬ 
lítica de los casos reales y concretos, sus juicios no 
pretenden validez «demostrada e infalible»;solo lle¬ 
van la pretensión de probables. Tal es el juicio de 
la prudencia. 

Por el contrario, los sociólogos modernos o 
contemporáneos suelen ser relativistas, agnósticos o 
simplemente indiferentes, respectos de los principios 
éticos; pero pretenden la infalibilidad, el valor abso¬ 
luto de sus juicios, sobre determinadas experiencias 
sociales y políticas. 

En base a las arenas movedizas de ios hechos, 
de ciertos hechos que quieren o necesitan querer 
que prevalezcan o se impongan,.establecen e¡ abso¬ 
lutismo de los mismos. Encareciendo su verdadero 
o aparente buen éxito local y momentáneo, preten¬ 
den su Validez universal necesaria. En oíros casos 
afirman su necesaria imposición per la fuerza de 
los acontecimiento; proclaman su vigencia y apli¬ 
cación general por que así lo establece una supues¬ 
ta ley necesaria del progreso o de la perfectibilidad 
de la humanidad. Y así ios ‘nombres inspirados por 
la seducción y facilidad de este criterio, incorporan 
a una realidad social determinada, sin consultar sus 
condiciones de existencia, sus tradiciones espiritua¬ 
les, la idiosincracia, la calidad y la cantidad de su po¬ 
blación, constituciones y regímenes políticos foras- 
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teros. Se copia la* organización de un estado ex¬ 
tranjero como si se tratara de un traje que se aco¬ 
modase a cualquier cuerpo y talante de hombre. 

Más adelante al tratar el problema de la ideo¬ 
logía, nos ocuparemos de todos estos ensayos so¬ 
ciológicos que hemos calificado al comenzar este 
trabajo de Política sociológica. 

Pasemos ahora al exámen del tratado clásico 
de Sociología Política: La POLÍTICA de Aristóteles. 

La Ciudad o el Estado es el orden social por 
excelencia. El análisis de sus elementos constitutivos 
y formación histórica de los Estados existentes jus¬ 
tifica plenamente esta afirmación. 

La parte más simple y sustantiva de la Ciudad 
es la familia] en la antigua Grecia se constituye por 
la t¡iple relación de la autoridad doméstica: entre el 
hombre y la mujer, entre los padres y los hijos, en¬ 
tre el amo y el esclavo. 

La agrupación de famiiia forma la segunda aso¬ 
ciación imperfecta: la aldea. Por último, la unifica¬ 
ción y ordenación de varias aldeas se convierte en 
la Ciudad perfecta ; perfecta por que posee y utiliza 
los medios necesarios para bastarse a sí misma , 
promoviendo el bien común y el mejor ser de los 
ciudadanos. <La Ciudad nace de la necesidad de vi¬ 
vir y existe para vivir dichosas (Libro 1“—Cap. I o . 8) 

Tanto el individuo como la familia y la aldea 
aislados, no pueden bastarse a sí mismos y nece¬ 
sitan de la Ciudad paro realizar los fines propios 





del hombre, es decir, para que pueda existir con¬ 
forme a su esencia (solo el caso extraordinario del 
asceta, que se retira a la soledad del desierto para 
consagrarse a orar y celebrar a Dios, cumple un 
camino de perfección humana que se realiza, por 
excepción fuera de la Ciudad). 

La sociedad es una necesidad de la naturaleza 
de! hombre y la Ciudad constituye la forma acaba¬ 
da, el medio necesario para la realización de los fi¬ 
nes espirituales más elevados de la existencia. Por 
eso e! Estado o la Ciudad es esencialmente anterior 
a la familia y al individuo; <el todo debe ser antes 
que la parte» (Lib. 1°. Cap. I o .). 

Por eso quien no necesita de la Ciudad para 
vivir conforme a su ser, quien no forma parte dei 
Estado: <es una bestia o es un Dios» (Lib. i". Cap. 
1 °. - 11 ). 

E! nombre en cuanto ser racional, dispone de 
la virtud y de la prudencia para realizar el orden 
de su vida; sia elias degradaría a un nivel inferior 
al de la animalidad. Por eso el fundamento de la so¬ 
ciedad es la Justicia. 

Todo en la naturaleza y en la vida está orde¬ 
nado jerárquicamente, en sentido vertical. La auto¬ 
ridad en el hombre, es una exigencia de su razón 
de ser. 

Si nos atenemos a la realidad tai como se ma¬ 
nifiesta; es notorio que hay hombres inferiores a los 
demás como el cuerpo ai alma, como la bestia aj 
hombre mismo: para Aristóteles, son los individuos 
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destinados por la naturaleza a la esclavitud pues 
«no hay para ellos nada mejor que obedecer* (Lib. 
I o . Cap. 2 o . 15). 

Es preciso distinguir cuidadosamente la auto¬ 
ridad civil o política , tanto de la autoridad domés¬ 
tica del hombre hacia la mujer y de los padres ha¬ 
cia los hijos, como de la del amo hacia el esclavo. 
Aristóteles insiste reiteradamente en esa diferencia: 
la autoridad política es el gobierno de los hombres 
libres, es el poder del magistrado. La esposa y el 
hijo del Ciudadano son seres libres pero no iguales 
a él: la primera porque su voluntad es débil y el se¬ 
gundo porque es incompleto. 

Respecto de la esclavitud, aún cuando Aristó¬ 
teles no alcanza ciertamente el concepto Cristiano 
de la dignidad humana que confiere a todos los hom¬ 
bres, en su carácter de criatura del mismo Dios, la 
igualdad y la libertad esenciales es preciso recono¬ 
cer la validez de sus distinciones en el terreno de 
ia existencia. Subrayemos que Aristóteles no consi¬ 
dera esclavos a quienes han sido reducidos de he¬ 
cho por la Violencia, tal condición, por ejemplo, los 
prisioneros de guerra. Su aclaración sobre el pro¬ 
blema no admite equívoco alguno de interpretación: 
«jamás podrá decirse que un hombre que no mere¬ 
ce la servidumbre, sea esclavo* (Lib. I o . Cap. 2 o . 18). 

El error de Aristóteles es haber radicado en 
la naturaleza misma de algunos hombres su incapa¬ 
cidad absoluta para querer que define su condi¬ 
ción de esclavo. Lo que ocurre y ha ocurrido siem- 
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pre es la existencia de hombres que se manifiestan 
corrompidos y degradados hasta la condición servil. 

Lo que importa absolutamente en el hombre 
elevado a la conciencia plena de su humanidad, a 
la conciencia Cristiana, es que se comporte siempre 
frente al hombre, sea cual fuere su real condición, 
como ante un semejante. Esto no significa, por su¬ 
puesto, negar las distinciones, ni las jerarquías vá¬ 
lidas entre los individuos y los pueblos. 

Aristóteles dedica el primer capítulo dei libro 
segundo al examen de diversos regímenes de go¬ 
bierno y constituciones políticas. Se ocupa, en pri¬ 
mer término en un detenido examen crítico de la 
República de Platón, en el cual se plantean proble¬ 
mas y soluciones de la más perentoria actualidad. 

Para apreciar en teda su importancia las refle¬ 
xiones aristotélicas, nos bastará considerar el pro¬ 
blema de la unidad y de la diversidad en el Estado , 
a propósito de! comunismo platónico. 

Es indiscutible el principio de la unidad moral 
y política de la Ciudad. El error de Platón en su 
República, es haber extremado esta unidad hasta la 
comunidad de todos los bienes y de todos les usc-s; 
es haber exigido la unidad absoluta, la identidad 
completa de la Ciudad. En verdad esta exigencia en 
Platón es dialéctica, responde a una actitud de reac¬ 
ción contra los extremos del individualismo y de la 
crítica que en su época, amenazaban destruir la 
Ciudad. Responde como acontece en nuestros días 
a un extremismo con otro extremismo; por eso, su 
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programa político de la República, es más bien, una 
utopía o una ideología: política sociológica más bien 
que sociología política. 

Aristóteles es quien ha elaborado para siem¬ 
pre, el adecuado concepto de la unidad en el Esta¬ 
do. Así nos dice: <es notorio que la Ciudad, a me¬ 
dida que se forme y unifique, será menos Ciudad; 
porque la Ciudad es diversidad y multitud, y si lle¬ 
ga a la unidad volverá a ser familia y de familia, 
individuo; la palabra uno debe aplicarse más bien 
a la familia que a la Ciudad, y al individuo mejor 
que a la familia» (Lib. 2 o . Cap. I o , 4). 

En el capítulo consagrado a la comunidad pre¬ 
histórica, hemos examinado esa absorción del indivi¬ 
duo por el todo social, esa confusión comunista, co¬ 
mo su rasgo esencial, como su principio formativo. 
Empleando la terminología aristotélica podemos de¬ 
cir que tales comunidades primitivas son más uno 
que cualquier sociedad histórica, constituyen verda¬ 
deramente un individuo, un organismo. Recordemos 
que justamente por ese carácter esencialmente co¬ 
munista, uniforme 3 * homogéneo, están fuera de la 
historia, fuera de la historia y de la moralidad. 

Es oportuno insistir, además en que esas for¬ 
mas de vida no constituyen ni un comienzo, en el 
tiempo del hombre, ni pueden constituir un <deci¬ 
dera ta> para el hombre consciente de sus fines. La 
comunidad absoluta es una degradación de la vida 
humana. Lo más opuesto a! principio de la comuni¬ 
dad. es Ir. comunión espiritual de los hombres libres. 
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«Guardémosnos, pues, de admitir la unidad 
absoluta que anularía la Ciudad por que dejaría de 
ser. Por otra parte, la ciudad no se compone de 
hombres reunidos en mayor o menor número: se 
integra con hombres específicamente diferentes . . 
la reciprocidad en la igualdad conservará los esta¬ 
dos, como lo hemos dicho en La Moral» (Lib. II. Cap. 
1°., 4 y 5.) 


A continuación hace Aristóteles una crítica de¬ 
cisiva al comunismo en el aspecto concreto de la 
comunidad de los bienes. Nos recuerda entre otras 
cosas, que si es justa la critica dc-I egcismc, el mal 
no consiste en que el hombre se ame a sí mismo 
sino en amarse con exceso. Nos advierte, también, 
que la legislación comunista tiene una gran seduc¬ 
ción aparente, porque se presenta como inspirándo¬ 
se en el amor a la humanidad: '-el que oye la lectu¬ 
ra de las disposiciones que contiene las acepta com¬ 
placido imaginando que resultará de ella una bene¬ 
volencia recíproca y maravillosa ce todos los ciuda¬ 
danos; so: re todo si se recuerdan los vicios de los 
gobiernos existentes que se atribuyen a la posesión 
privada. Al hibiar de vicios me refiero a los pleitos 
o incumplimiento de contraías, a las condenas por 
faisos testimonios, a ¡as viles adulaciones tributadas 


a los ricos, aunque estos vicios provienen de la per¬ 
versidad general y no de que no exista la comu¬ 
nidad de bienes» (Lib. II. cap. II, S). 

Defiende Aristóteles tanto la unidad de la fa¬ 


milia como la unidad del Estado, pero afirma no de- 
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be pasar de una tendencia a ella; en su concepto, 
el gobierno más funesto es aquel que encarna en 
la comunidad, la homogeneidad diferencial. Repá¬ 
rese en esa tendencia a la nivelación, a la <.estandar- 
di/.acióm que caracteriza a los movimientos socia¬ 
les y políticos más resonantes de nuestros días. 

El resto del libro segundo está consagrado al 
análisis de diversas constituciones y formas de go¬ 
bierno que existen realmente o que han sido pro¬ 
puestas por legisladores. Es ésta una de las partes 
que conciernen a la observación de los hechos, a la 
reflexión sobre la realidad social concreta, que tanta 
parte ocupa en una auténtica ciencia de la sociedad 
o Política. 

El libro tercero merece especial atención; se 
ocupa del ciudadano. El ciudadano es aquel que 
participa en la soberanía política ciel Estado. Se 
comprende la relación íntima que media entre la 
virtud del ciudadano y la forma política de la Ciu¬ 
dad a que pertenece. A pesar de ello, puede defi¬ 
nirse con toda precisión la virtud del buen ciudada¬ 
no: es el que sabe mandar y obedecer. 

No olvidemos que la obediencia del ciudadano 
es la dei hombre libre, y no se contunde ni puede 
confundirse, con la del hombre destinado a la obe¬ 
diencia por su condición servil y que dentro de la 
Ciudad griega, es el encargado de los trabajos cor¬ 
porales, manuales y mecánicos. 

La autoridad política se aprende obedeciendo. 
La virtud exclusiva del que manda es la prudencia. 






En la cEtica a Nicómaco», se define la pru¬ 
dencia como mn hábito práctico con verdadera ra¬ 
zón en torno a aquellas cosas que son para el hom¬ 
bre, los bienes y los males .., estimamos prudentes 
a Pericles y a los hombres semejantes porque sa¬ 
ben Ver qué cosas son buenas para ellos y para los 
otros; y tales reputamos a aquellas que se refieren 
al gobierno de la familia v del Estado» (Sec. 5 a . Lib 
6 o ., 5). 

Todas las demás virtudes son compartidas tan¬ 
to por el que manda como por el que obedece. 

La constitución del Estado es la organización 
de todas las magistraturas y en primer término, de 
aquella que es dueña y soberana de todo. Se pre¬ 
gunta Aristóteles si conviene el ejercicio de la so¬ 
beranía política por todos aquellos individuos que ia 
Ciudad necesita para existir. 

Su respuesta es negativa; ante rodo considera 
que la Ciudad arquetipo no admitirá nunca ai arte¬ 
sano y al comerciante en e! número de sus ciuda¬ 
danos; admitirlos sería extender ia capacidad de !a 
soberanía a quienes desempeñan, en el concepto grie¬ 
go. actividades propias de ia condición servil. 

Reconoce Aristóteles en el orden de la reali¬ 
dad, una diversidad de formas de gobierno y corre¬ 
lativamente, una diversidad de modos de ciudadanía. 

En ei gobierno aristocrático, por ejemplo, don. 
de no se conceden dignidades y honores públicos 
más que a la virtud y ai mérito, quedan excluidos 
los artesanos y ios mercenarios, porque no es posi' 





ble ejercitar la virtud en tales oficios. Recuerda una 
ley de Tebas que excluía de las funciones públicas 
a todo aquel que no llevara diez años sin comerciar. 

La soberanía política puede ser ejercida por 
uno solo, por varios o por todos los ciudadanos; este 
criterio define las tres formas fundamentales del go¬ 
bierno de los hombres libres: Monarquía, Aristocra¬ 
cia y Democracia. 

En cualquiera de las tres formas de gobierno, 
cuando la autoridad política es ejercida para el in¬ 
terés genera], la constitución es buena y saludable. 
En caso contrario, o sea, cuando la autoridad es uti¬ 
lizada para el interés particular de uno, de varios o 
de la multitud, la constitución es mala y corrompida: 
la Monarquía degrada en tiranía; la Aristocracia en 
oligarquía y la Democracia en demagogia. 

Ni la Monarquía, ni la Aristocracia, ni la De¬ 
mocracia, ni las formas mixtas de gobierno, conside¬ 
radas en sí mismas son superiores unas a otras, o 
una de ellas a todas las demás. Se atribuye a So¬ 
lón una frase que define exactamente el principio po¬ 
lítico de Aristóteles, que es, por otra parte, el juicio 
de la prudencia misma. Aiguién le preguntó si creía 
haber dado a su patria la mejor constitución: «no, 
respondió Solón, pero sí aquella que más le convie¬ 
ne». 

Todo hombre tiene por serlo un cierto sentido del 
bién y del mal, de lo justo y de lo injusto; pero en 
un grado limitado y en una escala distinta según los 
talentos y las virtudes para superar el propio e in- 
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mediato interés, es frecuente estimar que la igualdad 
es lo mismo que la Justicia. Expresado asi, sin ul¬ 
terior especificación, es un juicio verdadero o falso, 
según el sentido y alcance que demos a la igualdad- 
la igualdad es justa entre los iguales ; análo¬ 
gamente la desigualdad es justa entre los'desiguales. 

Es indispensable determinar y concretar cada 
vez que se hable de igualdad o de desigualdad, en 
qué sentido o en referencia a qué, se postula una 
u otra. La propensión natural y ordinaria de los hom¬ 
bres es extender a todos los terrenos y a todas las 
referencias, una determinada relación de igualdad 
o de desigualdad. Esta confusión, hace, por ejemplo, 
que los que tienen mayor fortuna respecto de otros 
se consideren superiores a ellos en todo. Lo mismo 
ocurre con aquellos que por considerar que tienen 
figura humana como los demás, son ¡guales en todo. 

La sociedad política, no tiene, ni puede tener 
si es digna de su nombre una finalidad de mera protec¬ 
ción de los intereses particulares de los ciudadanos; 
en tal caso la ley no seria más que un simple con¬ 
trato o convención. La función del poder no tendría 
más finalidad que garantizar el cumplimiento de las 
obligaciones contraídas y, en consecuencia, no es¬ 
taría dirigida al logro del Bien Común ni serviría 
para promover la perfección en el hombre. 

La virtud constituye para Aristóteles el primer 
cuidado de un gobierno político que responda a su 
misión esencial. 

Esta crítica se hace extensiva a toda forma de 
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Estado que se funde en el contrato, es decir que 
se hace radicar en relaciones externas, convenidas y 
convenientes entre los individuos. Más adelante nos 
vamos a referir con detención a algunos ejemplos 
típicos de la concepción individualista y contractual 
del Estado, elaborada por el pensamiento político 
moderno; especialmente al «Tratado del Gobierno 
Civil» de Locke y al «Contrato Social» de Rousseau* 
Es por esta razón y por otras semejantes, que 
las reflexiones de Aristóteles sobre la esencia y lo s 
fines de la Ciudad, tienen una actualidad perenne; 
podemos repetir hoy sus propias palabras: «si es tal 
la naturaleza de semejante reunión que caca uno 
mide su casa como una Ciudad y que la unión no 
sea más que una liga para rechazar la injusticia y 
la violencia, no puede dársele el nombre de Ciudad, 
puesto que, mirándolo de cerca, es unión que pare¬ 
ce más bien separación. Queda pués, completamen¬ 
te demostrado que lo constitutivo de la Ciudad, no 
es vivir en los mismos lugares, ni evitar hacerse da¬ 
ño los unos a los otros, ni mantener relaciones de 
comercio, aunque todas estas condiciones deben con¬ 
currir necesariamente para que la Ciudad exista, pe¬ 
ro no bastan, no constituyen por sí solas, el carác¬ 
ter esencial de la Ciudad.... Las instituciones son 
obras todas ellas de una benevolencia mutua; es la 
amistad lo que lleva a los hombres a la vida social; 
el objeto de! Estado es la felicidad de la existencia; 
todas las instituciones tienen por objeto la felicidad. 
Y la Ciudad es una asociación de familias y pobla¬ 


se 








dos para gozar juntos de una vida feliz e indepen¬ 
diente. Para algunos la vida feliz es vivir en la vir¬ 
tud; luego habrá que admitir que el objeto de la so¬ 
ciedad política no es la vida común únicamente si¬ 
no producir y fomentar las acciones honestas y vir- 
tuosas* (Lib. 3 o . Cap. 5°., 13 y 14). 

Con respecto a quienes deben ejercer la sobe¬ 
ranía en el Estado, juzga el Filósofo, que el caudal 
y el nacimiento no son títulos suficientes para pre¬ 
tender honores y dignidades; solo aquellos que en¬ 
carnan más altamente el sentido de la Justicia, es 
decir, aquellos que han alcanzado la perfección más 
difícil que es la prudencia en orden a la política, 
son los que tienen derechos de soberanía sobre los 
demás. La virtud más elevada del hombre de bién se 
confunde con la virtud propia del ciudadano, por 
que es la misma persona que a un tiempo manda y 
obedece; están concertados en la perfecta armonía 
de su conducta, el bién propio de su persona y el 
bién común de la Ciudad. 

La importancia de! mérito y de la superioridad 
como factores decisivos para el ejercicio de la so¬ 
beranía política, plantea una dificultad que Aristóte¬ 
les afrontó en todo su rigor. 

Ante la presencia de un genio político, en el 
sentido aristotélico, ante una superioridad notoria, 
no en lo que se refiere a la fuerza, a la riqueza o a 
la popularidad, sino a la virtud, qué debe hacerse? 
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«El mejor, el único partido será que todos con- 
sientan de buena voluntad darle el poder, para que 
gobiernen ^perpetuamente hombres semejantes a él» 
(Lib. 5°. Cap. 8 o ., 7). 

En caso de no concederle la autoridad que le 
corresponde en justicia, no queda otra solución que 
la que usaron los tiranos, los oligarcas y los dema¬ 
gogos de Grecia: el ostracismo y la muerte contra 
quién incurre en la «culpa» de una insoportable su¬ 
perioridad. 

Más adelante, se plantea el Filósofo, otra cues¬ 
tión de decisiva importancia que nos permite corro¬ 
borar su prudencia y su ecuanimidad inigualadas. 

Se pregunta si será más conveniente someterse 
a la autoridad de un hombre perfecto o a la de le¬ 
yes perfectas. 

Recuerda, por una parte, la opinión de los que 
creen mejor el gobierno de un rey o el de una mi¬ 
noría de ciudadanos escogidos; juzgan que la ley 
considerada en sí misma es algo abstracto y gené¬ 
rico que nada prescribe sobre el caso particular y 
concreto que constituye siempre, la situación real 
«en un arte cualquiera es insensato seguir las reglas 
a la letra como se hace en Egipto, donde no le está 
permitido al médico recetar nada hasta el cuarto día 
de enfermedad» (Lib. 5 o . Cap. 10°., 4). 

Por otra parte, sostiene Aristóteles, que debe 
preferirse el criterio que supera las pasiones y los 
afectos: la ley es obra de la razón objetiva, su mun¬ 
do propio es claro y sereno; por el contrario, el alma 








humana esta sometida a la influencia de la pasión 
y del interés. 

<La inteligencia sin pasión, eso es la ley» (Lib. 
5 o . Cap. 11°., 4), así define con absoluta precisión la 
esencia racional de la ley humana. Es evidente que 
la autoridad reside en la ley y no en el ciudadano, 
aunque éste fuera el mejor de todos; el hombre es 
inteligencia pero también impulso y necesidad. La 
ley procede necesariamente de la persona, pero no 
puede ser su fuente la persona limitada por la ani¬ 
malidad que es el hombre. Conceder ese privilegio 
y esa superioridad a un hombre, sea quién fuere, 
«es dársela a la vez al hombre y a la bestia». 

La ley procede de la persona infinita, de la in¬ 
teligencia absoluta; esta conciencia suprema de la 
razón humana, es la conquista decisiva del genio 
griego en la culminación de su esfuerzo insuperado. 
El itinerario del hombre a Dios por medio de la ra¬ 
zón natural, o sea, asistida por las solas fuerzas de 
ella se cumple en ia Metafísica de Aristóteles. En el 
libro doce, el ascenso necesario de la inteligencia, al¬ 
canza el concepto del Acto Puro, del Motor Inmóvil, 
de la Inteligencia perfecta de donde procede toda ra¬ 
zón de ser y toda ley absoluta. 

Reconocer este principio es imprescindible pa¬ 
ra apreciar la limitación del juicio humano, la inter¬ 
pretación de la ley escrita; en última instancia la 
sanción de las leyes está reservada al juicio del hom¬ 
bre, imperfecto y falible. La prudencia es la condi¬ 
ción de un juicio recto, pero esta virtud no se en- 
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seña, la experiencia enriquece y perfecciona el 
juicio cuando se lo posee en la medida que exige el 
gobierno de los hombres. Por eso tiene razón Aris¬ 
tóteles, cuando juzga que ni las virtudes domésticas, 
ni las virtudes inherentes a los diversos oficios y 
profesiones que sirven a las necesidades económicas 
y utilitarias de la vida humana y, podemos agregar, 
que tampoco las Virtudes propias de la creación ar¬ 
tística y de la ciencia especulativa pueden garanti¬ 
zar la posesión de la prudencia necesaria para ejer¬ 
cer la autoridad política. 

Es también indiscutible que la virtud política 
por excelencia, necesita la asistencia de la ciencia 
especulativa. La Inteligencia tiene prioridad sobre la 
Voluntad; es notorio que la posesión exclusiva del 
conocimiento no implica eficacia en la acción, pero 
lo es igualmente, que la eficacia práctica en el go¬ 
bierno de los hombres libres, supone necesariamen¬ 
te la ciencia. 

Hegel, en el prefacio a la primera edición de 
su Lógica, hace una profunda observación que con¬ 
sideramos de fundamental interés; se refiere en ella 
a las declamaciones contra la Metafísica y el saber 
especulativo en general, que se vociferaban en su 
tiempo, desde todos los terrenos y actividades so¬ 
ciales y espirituales, en base a la crítica materialis¬ 
ta de la Enciclopedia por una parte y de la filoso¬ 
fía de Kant por otra: «La doctrina exotérica de la 
filosofía kantiana, que juzga a! intelecto incapaz de 
superarla experiencia.... ha justificado, desde el 







punto de Vista científico, la renuncia al pensar espe¬ 
culativo. A esta doctrina se unieron los gritos de la 
moderna pedagogía, la urgente necesidad de los 
tiempos que dirige la mirada a la necesidad inme¬ 
diata, proclamando que así como para el conoci¬ 
miento la experiencia es lo primero, es dañoso para 
las actitudes y habilidades en la vida pública y pri¬ 
vada, considerar las cosas teóricamente, puesto que 
en el ejercicio y en la educación práctica está lo 
esencial, lo único provechoso. Mientras la ciencia 
y el intelecto ordinario se empeñaban en colaborar 
a la destrucción de la Metafísica, pareció producir¬ 
se el singular espectáculo de un pueblo civil sin 
Metafísica ; semejante a un templo ricamente or¬ 
nado, pero privado de santuario». 

El espectáculo a que se refiere Hegel, es el 
nuevo orden político y civil surgido de la Revolu¬ 
ción Francesa y, en general de la Revolución polí¬ 
tica, operada en el mundo moderno, que vamos a 
examinar en su proceso y en su resultado más ade¬ 
lante. 

Finaliza Aristóteles el libro tercero de su Polí¬ 
tica, reiterando la bondad de las tres formas de go¬ 
bierno y.n mencionadas e insistiendo, en que el me¬ 
jor gobierno es el que está en las mejores manos, 
aquel que ejercen los mejores, los óptimos. 

El problema del mejor gobierno supone la con¬ 
sideración de la forma de vida que caracteriza a los 
miembros representativos de una Ciudad. Sin haber 
resuelto previamente la cuestión del género de vida 






que debemos preferir para el hombre, no es posi¬ 
ble resolver adecuadamente cual sea el mejor go¬ 
bierno. 

Distingue Aristóteles, entre los bienes simple¬ 
mente útiles y aquellos que obran el mejor ser, la 
perfección de los hombres. Advierte con toda agu¬ 
deza que los bienes útiles o económicos son aque¬ 
llos cuyo exceso es inútil cuando no perjudicial. En 
cambio, los bienes espirituales son tanto más efica¬ 
ces y fecundos cuanto más nos enriquecemos de 
ellos, cuanto más altamente los poseemos. En una 
vida conforme con el ser y los fines propios del 
hombre, incluso los bienes exteriores, los bienes de 
uso, son preferidos y estimados por la inteligencia 
y el corazón, pero confinados a su lugar preciso y 
a su puro valor de uso. 

«La vida más perfecta para el ciudadano en su 
existencia privada, como para el Estado, es la que 
une a la virtud, los bienes exteriores suficientes pa¬ 
ra poder hacer lo que la virtud nos manda* (Lib. 4 C> - 
Cap. 1°., 6). 

La felicidad del individuo es la misma que la 
del Estado. En cada caso concreto, se trata de saber 
qué estiman por vida feliz, los hombres representa, 
tivos, aquellos que dan el tono a la vida social, aque¬ 
llos que encarnan los arquetipos para la multitud de 
los hombres, aquellos que poseen el prestigio y 
constituyen la medida real para los demás. No es la 
misma la felicidad del ciudadano y del Estado allí 
donde Sócrates es el arquetipo, que donde lo es 



Benjamín Franklin; allí donde la sabiduría y el he¬ 
roísmo constituyen las virtudes más altas, que don¬ 
de lo son el trabajo y el ahorro. No es la misma la 
lección de virtud ciudadana que aprendemos en el 
Fedón, que la recogida en la lectura de los «Libros 
de la Familia» de León B. Alberti o en el decálogo 
de Franklin. Es la diferencia que va del mejor ciu¬ 
dadano ateniense al mejor ciudadano Burgués. 

En el concepto aristotélico que es la medida 
griega, no hay más que «dos géneros de vida, para 
los celosos partidarios de la virtud, lo mismo en 
nuestro tiempo que en la antigüedad: la vida políti¬ 
ca y la vida filosófica (Lib. 4 o . Cap. 2°., 5). 

Toda sociología política, digna de ese título, 
tiene que empezar por determinar con toda preci¬ 
sión, cual es el concepto de felicidad humana que 
se hace valer en cada caso concreto, para poder 
comprender el sentido de la autoridad política, los 
fines del orden estadual en una situación históri¬ 
ca dada. Así por ejemplo, cuando leemos en uno 
de los discursos de Saint Just, que interpretan el 
sentido y e! espíritu de la Revolución moderna: 
«Que Europa sepa que no queréis exista ningún des¬ 
graciado, ningún opresor en el territorio francés, que 
este ejemplo fructifique en la tierraj que propague 
en ella el ejemplo de las virtudes y de la felicidad. 
La felicidad es una idea nueva en Europa. Osad, 
insistía, esta palabra encierra toda la política de la 
Revolución». 

Se trata de aclarar el sentido de la frase que 


95 





hemos subrayado en el texto del discurso: «La feli¬ 
cidad es una idea nueva en Europa*, para compren¬ 
der adecuadamente esa osadía extrema que mostra¬ 
ron los conductores de la Revolución. No lo aclara 
Saint Just, pero podemos hacerlo nosotros con toda 
facilidad; bastará recordar que la Revolución Fran¬ 
cesa significa el advenimiento al poder político del 
«Tiers état>, del hombre burgués, que identifica la 
felicidad con el goce, el cconfort», el provecho y la 
prosperidad materiales. El tercer estado , o sea, los 
representantes del comercio, de la industria y de las 
profesiones liberales, que no eran nada políticamen¬ 
te en el antiguo Régimen, pero que como decía Sie- 
yés, van a serlo todo en el nuevo Régimen. 

Todos los hombres aspiran a la felicidad, pero 
no reconocen ni el mismo camino hacia ella, ni la 
buscan en las mismas cosas. Las diferencias entre 
las formas de gobierno depende pues, de la diferen¬ 
cia en la vida de los hombres. 

Los elementos esenciales de la Ciudad, o sea 
aquellos sin los cuales no podría existir son, de 
acuerdo a la enumeración aristotélica los siguientes: 
I o . - Los medios de subsistencia (se sobreentiende 
que no tienen el primer lugar en la importancia y 
en el valor); 2 o . - Las artes instrumentales; 5 o . - Las 
armas; 4 o . - La hacienda pública; 5 o . - Lo que en or¬ 
den de significación seria 1°., el culto de las cosas 
divinas; 6 o . - Lo más esencial en cuanto al gobierno 
mismo de la Ciudad: la realización de la Justicia 
relativamente a los intereses generales de la Ciudad 







y a las obligaciones de todos los ciudadanos. 

Las funciones más importantes para la vida po¬ 
lítica de la Ciudad y que deben ocupar en primer 
término la actividad de los ciudadanos, son dos: la 
función de gobierno v la función militar. Corres¬ 
ponde a la edad madura el ejercicio de la primera, 
y a la edad juvenil, el empeño de la segunda. 

La otra función dirigente en la vida de la Ciu¬ 
dad: el culto de los Dioses, corresponde a los ancia¬ 
nos «cuando necesitan descansar a la sombra de 
los altares». 

Merece la pena por la saludable inspiración 
que emana de ella, transcribir una indicación de 
Aristóteles, a prepósito de ia distribución de los lu¬ 
gares de h Ciudad que deben destinarse a las di¬ 
versas actividades de eila: <E! lugar que se destine 
al mercado público debe estar separado de la pieza 
de la Libertad... Queremos que la plaza de la Li¬ 
bertad sea consagrada a! reposo y que la del mer¬ 
cado sirva para todas las transacciones entre particu¬ 
lares (Lib. 4 o . Cap. II 3 ., 2 y 5). 

Repárese en que el término reposo tiene en 
Grecia un significado peculiar y nobilísimo; designa 
el carácter de las actividades superiores de la men¬ 
te, el ambiente sereno para la visión serena y obje¬ 
tiva: por eso insiste Aristóteles en que los hombres 
libres necesitan sosiego para que fructifiquen en 
Verdad y puedan cumplir en justicia, sus deberes 
políticos. 

Comparemos este estilo griego de la acción que 
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supone la previedad del alma serenada y propicia a 
la Verdad, con el estilo político de nuestros días que 
proclama en todos los tonos, el principio de la ac¬ 
ción directa. De todos los extremos y aún desde 
las posiciones aparentemente neutras se sostiene 
que la praxis condiciona y determina al logos; que 
la acción, el buén éxito, el hecho consumadora ex¬ 
periencia lograda, etc., fundan el conocimiento y la 
razón de ser. Este pretendido y monstruoso prima¬ 
do del hacer cuyo imperio se extiende a todos los 
terrenos desde el criterio de la ciencia hasta el pro¬ 
grama pedagógico, pasando por la actividad política 
y económica, es un testimonio más de. ese absolu¬ 
tismo de los hechos, de ese despotismo de lo mo¬ 
mentáneo e inmediato, que parece ser el carácter 
mismo de la vida contemporánea, conforme hemos 
destacado ya. 

En la formación y constitución de la sociedad 
política, al igual que en la vida del hombre están el 
don recibido y la dignidad conquistada, intervienen, 
aquello que da lo naturaleza y aquello que debe rea¬ 
lizar el legislador. La perfección de la Ciudad de¬ 
pende, como la del individuo de tres factores que 
son en jerarquía creciente: la naturaleza, la costum¬ 
bre y la razón. 

El legislador no hace a los hombres, tiene que 
contar con la calidad de ellos. El resto pertenece 
a la educación. «Unas veces la costumbre y otras 
Veces la enseñanza de los maestros es lo que edu¬ 
ca a los hombres en lo que deben hacer» (Lib. 4 o , 
Cap. 12°., 7). 







La educación del ciudadano tiene en la Políti¬ 
ca de Aristóteles, un lugar de preferencia y es mo¬ 
tivo de larga meditación. Se comprende que así sea 
desde que el ciudadano es un hombre formado para 
la libertad. i >■ 

No podemos demorarnos en la consideración 
de los magistrales y actualísimas enseñanzas que en 
éste como en todos los temas, nos brinda el Maestro. 

El problema de la formación del hombre y del 
ciudadano está resuelto en base a un orden integral 
y jerárquico que realiza el itinerario obligado para 
elevarse ¿ una vida libre y responsable. El progra¬ 
ma esencial de la educación se formula en estos 
conceptos definitivos: «Como en el orden de la ge* 
neración el cuerpo es antes que el alma, así la 
parte irrazonable es anterior a la parte razonable. 
Esto, por otra parte, es evidente; la cólera, el ape¬ 
tito y los deseos se manifiestan en los niños desde 
los primeros instantes de su existencia, en tanto que 
el raciocinio y la inteligencia no aparecen hasta des¬ 
pués de haber alcanzado cierto desarrollo. He aquí 
por qué es necesario cuidar el cuerpo antes que el 
alma, y después el instinto; pero el instinto debe 
formarse para la inteligencia y el cuerpo debe for¬ 
marse p..ru el almas (Lid. 4 o . Cap. 15°. 22). 

En la Ciudad donde se aspira a una vida ele¬ 
vada, donde la vocación de la grandeza nacional 
está como exigencia primera, como razón misma de 
su ser, al mismo tiempo que la dignidad y perfec¬ 
ción del individuo, la educación constituye una dis- 
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cipüna severa, el cultivo de un ascetismo de la vi¬ 
da que significa el señorío racional y armonioso del 
impulso y de la pasión inmediatas; la exaltación de 
la libertad difícil de la persona. Todo lo contrario 
ocurre, en cambio, en la Ciudad, donde el individuo 
como sistema de necesidades, sin más preocupación 
que la seguridad y la prosperidad, es el principio y 
el fin de la constitución del orden civil; aquí es el 
espíritu de facilidad que se erige en principio de 
vida, en programa educacional para el ciudadano. 
Es el principio económico del esfuerzo mínimo, de 
la distancia más certa, del gasto mener que gobier¬ 
na la existencia del individuo y del Estado. 

Este espíritu de facilidad amenaza, sobre todo, 
a aquellos regímenes políticos en que gobierna la 
multitud; cuando asi ocurre ¡a democracia se con¬ 
vierte en demagogia. Más aun dice Aristóteles: «To¬ 
dos los ardides y astucias de los tiranos parecen 
repetirse en pieria democracia, por ejemplo, la des¬ 
obediencia de los esclavos (quizás ventajosa hasta 
cierto punto), la insubordinación tíe las mujeres y de 
los hijos, la tolerancia, en fin, que deja a todos los 
ciudadanos la libertad de vivir cada uno como quie¬ 
re. En estas condiciones serán muchos los que ayu¬ 
den a cualquier gobierne; porque es más agradable 
vivir sin regla ni sujeción alguna que observar una 
conducta discreta y reservada i (Lib. 7°. Cap. 2“. 12). 

En el libro octavo que es el último, se ocupa 
Aristóteles del problema de la revolución ; estudia 
las causas que producen la quiebra y disgregación 
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de los regímenes sociales y políticos; además exa¬ 
mina la degradación propia de cada una de las for¬ 
mas de gobierno fundamentales; finalmente, como es 
lógico se refiere a los remedios y a los recursos pa¬ 
ra mantener y restablecer el equilibrio y el vigor 
de la Ciudad. 

Por de pronto, el motivo primordial de pertur¬ 
bación y degeneración en los distintos órdenes po¬ 
líticos de la Ciudad, especialmente en la aristocra- 
cria y en la democracia, está referido al problema 
de la igualdad y de la desigualdad de los hombres. 
Ya hemos visto, como en razón de una igualdad re¬ 
lativa, se pretende la equivalencia en todo, la igual¬ 
dad absoluta; esta contusión o, más bien, la nece¬ 
sidad de confundir, hace que se olvide con facilidad 
en la Democracia, la competencia que exige su 
constitución para ejercer la autoridad o cualquier 
función, responsable. Se confunde la posibilidad de 
llegar a todas partes, cuyo derecho está consagrado, 
con la realización efectiva de esa posibilidad, que 
solo puede cumplirse legítimamente con la media* 
ción de la capacidad. De este modo se desarrolla 
el vicio de !a Democracia que es la demagogia. 

Análogamente, la Aristocracia degrada en oli¬ 
garquía, porque Sos conductores siendo superiores 
en algún sentido a los demás pretenden serio en to¬ 
do y afirman la desigualdad absoluta entre ellos. 

Tanto la soberbia y engreimiento de los pode¬ 
rosos como el resentimiento de los débiles son cau¬ 
sas constante de la perturbación del orden sociai y 
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político. No hay régimen de Estado duradero que no 
se funde en una igualdad proporcional, en una jus¬ 
ta equidad, según la cual cada uno conserva el lu¬ 
gar que le corresponde. La educación es la base de 
la estabilidad del Estado, porque sólo ella puede 
mantener viva y tensa en sus justos límites, la vo¬ 
luntad del que manda y la voluntad del que obede¬ 
ce o del que, alternativamente, hace una y otra co¬ 
sa, en el gobierno de los hombres libres. 

El vicio de la Realeza es el peor de todos los 
malos gobiernos: la tiranía. La Realeza se funda co¬ 
mo la Aristocracia en el mérito, en la virtud perso - 
nal, en el nacimiento o en las grandes acciones re¬ 
conocidas. El monarca legal busca el honor y la glo¬ 
ria; en cambio el tirano, solo se propone su inte¬ 
rés particular y su gusto. Interesa destacar, cómo el 
comportamiento del tirano para asegurar y acrecen¬ 
tar su dominio que nos describe Aristóteles ha sido 
largamente utilizado por Maquievelo en «El Prínci¬ 
pe», especialmente para la elaboración de los capí¬ 
tulos 15, 16, 17, 18 y 19. 

Anotemos finalmente, otra conclusión válida de 
Aristóteles a propósito del vicio de la Democracia: 
La extrema democracia es tiranía (Lib. 8 o . Cap. 8°. 
18); esto significa que el extremismo democrático o 
sea el igualitarismo es la negación misma de la 
igualdad equitativa. 
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CAPITULO VI 

EL ESTADO EN EL MUNDO MODERNO 

El Cristianismo es la plenitud del hombre, la 
revelación total de su destino y de su valor como 
persona , como dignidad humana. De ahí, la distin¬ 
ción precisa y radical entre el orden espiritual y el 
orden temporal en la existencia; y también la su¬ 
bordinación de lo temporal a lo espiritual. 

La consecuencia más importante del adveni¬ 
miento del Cristianismo, en la concepción de la so¬ 
ciedad política, es que el Estado no puede consti¬ 
tuir, no debe constituir un fin último para el hom¬ 
bre, porque el fin del hombre trasciende el límite 
de su existencia finita, porque existe para rescatar¬ 
se de su miseria, para la perfección de su ser espiri¬ 
tual. El Bien Común constituye, en rigor, un fin 
intermedio y como tai “está ordenado a un bien me¬ 
jor, al bien intemporal de la persona, a la conquis- 
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ta de su perfección y de su libertad espiritual”. 
(Maritain: “Para una Filosofía de la Persona Huma¬ 
na” - Pág. 195). 

En su condición de fin intermedio, el Estado 
asume dignidad y valor propios; es el recinto que 
debe proteger y favorecer la existencia de la liber¬ 
tad responsable. No es posible concebir una cultura 
elevada fuera del Estado. 

La concepción política elaborada por la filoso¬ 
fía escolástica, y especialmente por Santo Tomás, 
se inspira en la “Política” de Aristóteles; todo lo 
que hemos expuesto sobre la naturaleza, la estruc¬ 
tura y la misión del Estado, en el examen de esta 
obra, es incorporado por Santo Tomás en sus “Co¬ 
mentarios" a la Política y a la Etica del Maestro; 
además en: “De Regimine Principium”. En la mis¬ 
ma forma que la metafísica se completa en la Reve¬ 
lación, la ciencia de la justicia social se integra y 
adquiere plenitud de valor en el principio de Cari¬ 
dad. Todo lo que pertenece al orden de la razón na¬ 
tural, tanto la sabiduría como la prudencia, tiene en 
Aristóteles, el maestro por excelencia. 

La distinción precisa entre el dominio tempo¬ 
ral y el dominio espiritual que faltaba en el concep¬ 
to y en la vida paganos del Estado, es e! que per¬ 
mitió determinar los derechos propios e inalienables 
del hombre como ser mora!, como persona; es e 
que hizo posible una clara y rigurosa determinación 
de! poder y del límite de la autoridad política. 

E! aporte mayor de la reflexión iomista sobre 
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los límites de la autoridad del Estado, reside en su 
profundo análisis de las relaciones entre el indivi¬ 
duo y la sociedad, en base, a la diferencia en el 
hombre, entre el individuo y la persona. 

El hombre es individuo en la especie; en cuan¬ 
to tal, un sistema de necesidades y de impulsos ; le 
es imprescindible para satisfacerlos la relación y la 
colaboración con los demás; por eso es parte del 
todo social y está subordinado a él; es ésta una 
relación de necesidad y de dependencia que ordena 
el bienestar individual al bien común. Pero el hom¬ 
bre también es persona, o sea, subsiste en cuanto 
“ser que tiene la capacidad de pensar, de amar, y 
de decidir por sí mismo la propia suerte y que tras¬ 
pone por consiguiente a diferencia de la planta y del 
animal, el umbral de la independencia propiamente 
dicha» (Maritain: Para una Filosofía de la Persona Hu¬ 
mana: pág. 158). 

Así como ia individuación por ser material, di¬ 
vide y separa, aísla y excluye, la personalidad por 
ser afirmación en sí y generosidad de sí en el cono¬ 
cimiento y en el amor, une y acerca, solicita y se 
brinda. El individuo humano lleva dentro de sí una 
naturaleza espiritual que se manifiesta en la as. 
piración fundamental, en la apetencia de bienes y de 
excelencias que trascienden el dominio de la sociedad 
política. «Ni la naturaleza (física) ni el Estado pue¬ 
den hacer mella en él sin su permiso, y Dios mismo 
que está y opera en él desde dentro, opera de un 
modo especial, con una delicadeza exquisita que 


muestra el caso que de él hace. Dios respeta su 
libertad, en cuyo corazón habita sin embargo; no la 
fuerza jamás: la solicita». (Maritain: Ob. Cit —pág. 
162) El fuero íntimo de la persona no solo debe ser 
respetado, sino que sus fines propios deben ser pro¬ 
piciados y servidos por el Estado, promoviéndose las 
mejores condiciones para el logro de su perfección. 

Tal es el verdadero individualismo o persona¬ 
lismo, la autonomía moral que funda los Derechos 
del hombre en el Estado. Pero no fué esta magnífi¬ 
ca concepción cristiana en que culminó la Ciencia 
del siglo XIII, la que se realizó y se cumplió en el Es¬ 
tado moderno. Una revolución en la actitud del hom¬ 
bre, que consiste esencialmeme en el alejamiento 
de Dios, en la negación de la transcendencia, en la 
soberbia de la vida, quebró la unidad intelectual y 
moral del mundo cristiano. El sistema completo y 
jerarquizado de las verdades de la ciencia y de la 
caridad, se deshizo, desquiciando la mente y el co¬ 
razón de cada hombre; la unidad de ia persona fué 
desapareciendo en la anarquía cada vez más pro¬ 
funda de la inteligencia y de la voluntad. 

La ciudad antigua levantaba su edificio en la 
confusión del orden espiritual y dei orden temporal, 
de lo divino y de lo social. La ciudad moderna, le 
ventada en la negación del sentido cristiano y me- 
tafísico de la existencia, se funda en la división ex¬ 
trema, en la separación radical, de lo espiritual y de 
lo temporal, de la intimidad y de la exterioridad, de 
la moral y del derecho, de la vida privada y de la 









vida pública. Es una separación que atenta contra 
la unidad, que desliga lo que está íntima y sustan¬ 
cialmente ligado, que distingue pero que no une 
jerarquizando. 

El mundo moderno se caracteriza por la dis¬ 
persión y la contradicción de todas las actividades 
humanas; cada vez más se ha ido acusando la con¬ 
fusión y la locura; cada vez más, tanto en el indi¬ 
viduo como en la sociedad, fué prevaleciendo la ar¬ 
bitrariedad y la negación. Así por ejemplo, el desen¬ 
volvimiento propio del Estado liberal que afirma al 
individuo en su centro, ha producido por esa lógica 
inmanente de la contradicción, la negación total del 
individuo, su sometimiento absoluto a la autoridad 
del Estado, convertido en centro mismo de su vida: 
el Estado nihilista del materialismo marxista y el Es¬ 
tado panteísta del idealismo hegeliano. 

El liberalismo es una verdad Cristiana desqui¬ 
ciada del conjunto de la verdad y por eso, degra¬ 
da en arbitrarismo y negación: es la libertad abs¬ 
tracta que agota el sentido de la libertad en el de¬ 
recho a negarse, en el derecho absoluto de atener¬ 
se a lo convenido, a lo fijado en el contrato. 

Veamos el momento histórico que elabora teó¬ 
ricamente la moderna concepción del hombre e ini¬ 
cia la aplicación universal de su programa de vida. 
Es un proceso demoledor que comienza con Lutero 
en el dominio Religioso, con Descartes y con Bacon 
en la Ciencia, con Hobbes en la Etica y en el De¬ 
recho; proceso que se consuma en el siglo XVIII- 
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que es el siglo de la enciclopedia y de la economía 
política, el siglo de la ilustración y de la Revolución 
Francesa: el hombre pretende, por vez primera en 
la historia, deshacer un orden social histórico y cons¬ 
truir sobre sus ruinas un orden social natural, con la 
sola luz de una inteligencia menoscabada en repre¬ 
sentación externa. 

La razón analítica, el instrumento demoledor 
de lo histórico, se ejerce con todo lo que es creí¬ 
do merced a la Revelación, a la tradición y a la au¬ 
toridad y no concluye hasta reducirlo a los supues¬ 
tos elementos originarios, hasta haber alcanzado los 
motivos instintivos o sociales de toda fé, devoción 
o misterio. 

No basta con borrar las diferencias de valor y 
de forma, resolviendo la riqueza interior en la masa 
confusa de sensaciones y deseos primarios. El afán 
de secularizarlo y relativizarlo todo, se extrema en 
el materialismo de Lamettrie, de Holbach, de Hel- 
vetius. En la sensación y en el deseo hay todavía 
rastro humano , el camino de la mala infinitud re¬ 
clama ir más lejos hasta la negación absoluta, hasta 
la deshumanización radical: la sensación y el deseo 
son fantasmas de procesos fisiológicos. La vida del 
alma se lee integramente en los procesos corporales, 
lo único real y verdadero en la máquina humana. 
Desde entonces los médicos y naturalistas serán los 
depositarios de la sabiduría del hombre. Con toda 
oportunidad anuncia Lamettrie: <E1 nombre no será 
jamás feliz si no se decide a ser ateo». 
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Eliminando la eternidad en nombre del progre¬ 
so natural indefinido, se quiebra la’ continuidad del 
tiempo, los momentos se dividen y se separan en la 
sucesión, sin valor ni finalidad propias; cada uno de 
ellos se anula en el siguiente, sólo es medio para 
el tránsito ulterior. La conciencia naturalista del pro¬ 
greso es la negación absoluta de la conciencia 
histórica. 

En esta forma se va cumpliendo la liberación 
del individuo de todos los vínculos con la tradición, 
con la autoridad espiritual y temporal; la crítica lo 
va desvinculando progresivamente de toda relación 
de servicio y de deber fuera de aquellas obligacio¬ 
nes expresamente contraídas o consentidas. Es la 
posesión de la libertad como arbitrio y su deseo* 
nocimiento como principio de responsabilidad. La 
libertad ha dejado de ser una conquista difícil, el re¬ 
sultado de una disciplina severa de la vida, el domi¬ 
nio de las pasiones por la voluntad racional, el lar¬ 
go esfuerzo inteligente para alcanzar el hábito de 
una existencia decorosa; ahora la libertad resulta ser 
un don de la naturaleza; ahora resulta que se nace 
libre y la educación que formaba en la libertad al 
ciudadano y a la persona éiica, no es más que una 
Violencia, un instrumento de servidumbre para el 
hombre. Por eso la nueva educación que programa 
Rousseau en <E1 Emilio» ha de ser fundamentalmen¬ 
te negativa, ha de favorecer el espontáneo desarro¬ 
llo de la sensación y del impulso. 

El principio del egoísmo regula la existencia 




y todo el problema de la vida se agota en el bie¬ 
nestar y en la comodidad; todo se resuelve en ha¬ 
bilidad para existir a gusto y los demás existen ex¬ 
clusivamente para el bienestar de cada cual. 

La Revolución Francesa es esencialmente po¬ 
lítica: significa el tránsito de un régimen organizado 
jerárquicamente en estamentos, a un régimen de 
clases , es decir a un orden fundado en categorías 
primordialmente económicas. «Los individuos, en 
cuanto ciudadanos de este Estado, son personas pri¬ 
vadas que tienen por propio fin su particular interés.» 
(Hegel: Filos, del Derecho. Parte III, Sec. II. Parag. 187) 

Aparece, pues, el extraordinario espectáculo de 
un Estado que aparentemente solo existe por y para 
el individuo; el Estado externo, convenido y conve¬ 
niente para asegurar el bienestar y la comodidad 
materiales del mayor número, mediante el libre jue¬ 
go, la libre concurrencia de los egoísmos individua¬ 
les. 

La autoridad política no tiene otra función que 
garantizar el cumplimiento del contrato establecido 
para limitar los efectos negativos y perjudiciales de 
la concurrencia natural. Su principio es la interven¬ 
ción mínima y su perfección, una aparente neutrali¬ 
dad: la misma que observan en el Mercado Libre 
las leyes de la oferta y ¿a demanda . 

Veamos los fundamentos del Estado indiferen¬ 
te a toda eticidad, a too?, función positiva en la pro¬ 
moción del Bién Común y de la perfección espiritual 
del individuo, a través del «Tratado del Gobierno 







Civil» de J. Locke; obra que no ha tenido tanta tras, 
cendencia histórica como el Contrato Social de Rous¬ 
seau (1) pero, en verdad, su fuente primera y más 
importante. Después nos ocuparemos de las respues¬ 
tas teóricas y políticas al Estado liberal, instaurado 
por la Gran Revolución. 

A. —El Estado Liberal o Indiferente 

En la historia del pensamiento político inglés y 
europeo no es Locke el primero que fundamenta el 
Estado en un contrato convenido por hombres su¬ 
puestos originalmente libres y en la posesión de la 
totalidad de los derechos; Hobbes inaugura esta 
pseudoconcepción que establece la fuente del 
Derecho y de la Libertad en un supuesto estado de 
naturaleza. Resulta así que el Estado no es el espa¬ 
cio de la libertad y del derecho; todo lo contrario; 
se constituye por una renuncia, por una limitación 
que un grupo de hombres, impone por conveniencia 
a su plenitud de libertad. 


il) «Es ei Contrato Social que ha hecho la Revolución.la influencia 

de Rousseau ha sido todopoderosa sobre los actos esenciales y funda¬ 
mentales de la Revolución* <P. Janet: Historia de la ciencia poIitica-5 a 
ed. Tomo II. pát*. 455. Paris ISfcT) 

«Rousseau es en Francia, el profeta por excelencia de la Revo¬ 
lución» 'Sorel: Europa y la Revolución Francesa—Tomo I. páq. !04 ) 
«Potente ha sido Rousseau, tanto como Voltaire. y se puede de¬ 
cir que la secunda mitad del siglo le pertenece» (H. Taine, L‘ Ancien 
Regime. Libro IV. Cap. I)., 

«Leed los discursos de la Asamblea constituyente; encontrareis 
una multitud donde los pensamientos, las palabras, las fórmulas de J. 
j. Rousseau abundan a cada paso, muchas de ellas no son máa que 
capítulos desprendidos Je! Contrato Social» ijauet—Historia de la cien¬ 
cia política, tomo II, pág- 155). 

Estas citas han sido tonudas de «Moral et &ociologie> de S. 
Déploige, obra critica de valor decisivo para el estudio de los oríge¬ 
nes, del contenido y del método, de la poco francesa Sociología fran¬ 
cesa contemporánea. 










Se comprende que esta representación ficticia 
de la naturaleza y formación del Estado, recibe to¬ 
da su fuerza de convicción y toda su eficacia polí¬ 
tica en razón de lo que niega y sustituye ; y no, en 
modo alguno de las sin razones que construye ar¬ 
tificialmente. Es, en rigor, la primera Ideología mo¬ 
derna, un ejemplo típico de Política Sociológica , al 
que seguirán otros en representación de voluntades 
e intenciones políticas encontradas. 

Afirma Locke al iniciar el capítulo séptimo de 
la obra citada: «Habiendo nacido todos los hombres 
naturalmente libres, iguales e independientes, ningu¬ 
no puede ser sustraído de ese estado y sometido al 
poder político de otro, sin su propio consentimiento 
por el cual puede convenir con otros hombres pa¬ 
ra juntarse en sociedad con el fin de atender a su 
conservación, a su seguridad mutua, a la mayor 
tranquilidad de su vida, al goce apacible de lo que 
le pertenece y para abrigarse contra los insultos de 
los que quieren dañar y perjudicar. Tales son, pués, 
los orígenes y los fines de la asociación política». 

Para justificar este origen mediante un acuer¬ 
do semejante a! que se celebra en cualquier con¬ 
trato comercial, tiene qne imaginar un estado de 
inocencia en el hombre: «Una primera edad en el 
mundo que era de oro; la ambición, la avaricia, el amor 
sceleratus habendi, los vicios no habían aún corrom¬ 
pido el corazón de los hombres en aquella época 
dichosa y no les había infundido ideas falsas rela- 
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tivamente al poder de los príncipes y de los gobier¬ 
nos» (Cap. Vil, 17). 

Casi todos los argumentos utilizados tienen es¬ 
ta simplicidad, esta misma vulgaridad, esta misma fa¬ 
cilidad, esta misma intención de seducir al gran nú¬ 
mero. El mismo carácter en todo sentido que lleva, 
por ejemplo, la ideología marxista. 

Nos interesa, sobre todo, subrayar otra razón 
más que leemos en el mismo capítulo séptimo, y 
que se refiere al problema de la relación del hombre 
con la familia y con la Nación. 

<Es, pues, evidente por la práctica misma de 
los gobiernos, así como por las leyes de la sana ra¬ 
zón, que el niño no nace sometido a ningún gobier¬ 
no ni miembro de ninguna sociedad. Permanece ba¬ 
jo la tutela y autoridad de su padre hasta que haya 
llegado a la edad de la discreción, entonces es libre, 
puede elegir el gobierno que le parezca mejor, y unir¬ 
se al cuerpo político cuyas leyes sean de su agrado» 
(Parag. 24). 

Aquí se advierte claramente que no se recono¬ 
cen deberes primordiales en el hombre, respecto de 
la familia y de la Nación. No olvidemos que el Es¬ 
tado no es más que el gobierno organizado de la 
Nación , de esa comunidad que se integra con ele¬ 
mentos naturales más o menos afines de proximi¬ 
dad, de raza. etc., pero que es esencialmente co 
munión de hombres en ei mismo esencial contenido 
del espíritu y del corazón, en la misma memoria y 
en la misma esperanza, en razón de su nacimiento 







común a la vida del alma y a la pasión de la vida. 

Esa insistencia en la libertad de elección que 
se reconoce ilimitada, este extremismo liberal, signi¬ 
fica que quedan reservados a nuestro exclusivo ar¬ 
bitrio, no sólo nuestros derechos sino también los 
deberes fundamentales , puesto que ellos dependen 
del contrato que aceptemos expresa o tácitamente. 

Por eso junto a este «racionalismo» abstracto, 
mecanicista, artificioso, que no produce más que ra¬ 
zones externas y utilitarias para fundamentar el Es¬ 
tado de la libertad ; y que conduciría irremediable¬ 
mente a la disgregación y a la anarquía, a pesar de 
la inmutabilidad relativa del pacto establecido: junto a 
este principio de arbitrio y de egoísmo «razonados» 
Veremos afirmarse, potenciarse y exaltarse el senti¬ 
miento de la nacionalidad , la adhesión del alma, de 
la raíz de la vida, a esa comunidad de la sangre es¬ 
piritual, como un movimiento de defensa, como una 
reacción extrema de lo íntimo del ser, para afirmar 
ese vínculo primordial, ese deber anterior a los de¬ 
rechos del egoísmo individual, que una inteligencia 
desquiciada del ser rechaza o subordina. 

Esta contradicción profunda se debate y se ma¬ 
nifiesta en todo su dramatismo en la Vida de los 
Estados liberales; es un claro testimonio de esta si' 
tuación, la famosa conferencia de Renán sobre ¿Qu’ 
est-ce qu' une nation? 

En palabras maravillosas de pasión y de belle¬ 
za, exalta la unidad, la continuidad, el significado 
fundamenta! y decisivo que tiene la nación para la 
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vida del hombre: «Una nación, es un alma, un prin¬ 
cipio espiritual. Dos cosas que en verdad no son 
más que una. Una está en el pasado, la otra en el 
presente. Una es la posesión en común de un rico 
legado de recuerdos; la otra es el consentimiento 
actual, el deseo de vivir juntos, la voluntad de ha¬ 
cer la herencia que se ha recibido indivisa... .Se 
ama en la proporción de los sacrificios que se han 
consentido, de los males que se han sufrido. El can¬ 
to espartano: «Somos los que fuisteis, seremos lo 
que eres» es en su simplicidad, el himno abreviado 
de toda patria.» 

Cabe preguntarse que referencia puede seña¬ 
larse aquí al supuesto hombre en «estado de natura¬ 
leza», ficción del egoísmo y del arbitrio absolutos, 
que elige, que debe elegir, la sociedad; darle su con¬ 
sentimiento para deberse a ella. 

Pero esta adhesión fervorosa del corazón, esta 
piedad estremecida y exaltada por los sacrificios y 
los afanes de las generaciones pasadas, se enfría y 
se desvanece en las «razones» ulteriores sobre ¡os 
fundamentos electivos, de la nación: «Yo sintetizo 
señores, el hombre no es esclavo ni de su raza ni 
de su lengua, ni de su religión, ni del curso de ¡os 
ríos, ni de la dirección de las cadenas de montanas. 
Una gran agregación de hombres, sana de espíritu 
y cálida de corazón, crea una conciencia moral que 
se llama una nación. Mientras ésta conciencia moral 
prueba sus fuerzas, por los sacrificios que exige la 
abdicación del individuo, en provecho de la comu- 






nidad, ella es legítima, tiene derecho a existir. Si las 
dudas se elevan sobre sus fronteras consultad a las 
poblaciones disputadas ...» * 

He aquí una retórica intelectualista que con¬ 
trasta absolutamente con el fervor y la devoción de 
las expresiones anteriores. Y así acontece en la vida 
diaria del Estado. Una cosa es que el hombre llegue 
a desertar de su misión y de su responsabilidad; y 
otra cosa es, considerar legítima, considerar justifi¬ 
cada la traición a un destino. (1) 


(1) Lrs textos que transcribimos a continuación, del Contrato Social 
de Rousseau, So» un nueve testimonio de la situación puramente dialéc¬ 
tica, del antagonismo radical, de la contradicción en que se promueve 
el Estado liberal: «Solo hty una ley que, por su naturaleza, exige el 
consentimiento unánime: la ley del pacto social, pués la asociación ci¬ 
vil es el acto mas voluntario de todos. Nacido todo hombre libre y 
dueño de sí mismo, nadie pu'-Ue, bajo ningún pretexto, sojuzgarlop sin 
su consentimiento.* iLibro IV. —Cap. 2) 

«Encontrar una forma de asociación que defienda y proteia con la 
fuerza común la persona y los bienes de cada asociado, y por la cual 
cada uno, uniéndose á todos, no obedezca sino a si mismo y permanez¬ 
ca tan liure como antes-* Tal es el problema fundamenta! cuya solu¬ 
ción da el Contrato Social.» (Libro 1 Cap. 6) 

«Puesto que ningún hombre tiene por naturaleza antoric-.d sobre su 
semejante, y puesto que la fuerza no constituye derecho alguno, quedan 
solo las convenciones como base de t' da r; toridsd legítima entre les 
los hombres.... Renunciar a su libertad ee renun-iar a su condición de 
hombre, a los derechos de la humnnid.id v aun a sus deberes. No hay 
Tesarriniient-- alguno posible para quién renuncia s todo. Semejante re¬ 
nuncia es tu- ni o:* tibie con la nbturdeza del hombre: despejarse de la 
moralidad. «iLu>-» I, Cap. 1V>. 

En contraste con esta exRlt^.ción del individuo, puesto como principio 
y fin de 1 h saciedad civil, Rousseau exige un Estado omnipotente, la 
absorción tott:l de 1^ voluntad individual en la «Voluntad General»:«Es- 
tas cihuSü as leí pacto sucimj. bien estudiadle, se recucen a una sola 
a saber: la enajen.ieióii total de cn.!*i asociado con todas sus derechos 
a ia comunidad entera — «(Libro 1, Cap. VI.) 

«Asi como la naturaleza lu dado ni hombre un poder absoluto sobre 
todo:, sus miembros, el p: _to social d¿ ¡1 cuerpo político nn poder 
absoluto sobre todos los suyo-. Es éste mismo poder que. dirigido por 
la volunta o geneiul, toma como ya he dicho, ei nombre de soberanía* 
iLibro II, Ch p. IV) 

«Cada cual al car su voto, emite su opinión, y del cómputo de ellos 
se deduce 1- declaración d ' ta voluntad general. Si, pues, una opinión 
contraria a la mía prevalece, ello nn prueba otra cosa sino que yo es¬ 
taba equivocado y qu^ lo que consideraba ser la voluntad general no lo 
era». (Libro IV. Cap. 11). 









Otro hecho que es preciso destacar en el ré¬ 
gimen liberal, tan celoso de las libertades individua¬ 
les, es como ya hemos señalado, que convierte en 
separación radical y exc lamente, la distinción cris¬ 
tiana del orden espiritual y del orden temporal. Es 
la separación de la vida privada y de la vida públi¬ 
ca . Esto lleva necesariamente a la dispersión de la 
vida tanto en la sociedad como en el individuo. 


B. — Ei Estado Fanteista 

El inmanentismo hegeliano impone de necesi¬ 
dad, que el principio y el fin de la eticidad, encuen¬ 
tren su existencia plena en el mundo. Por eso, el 
Estado constituye la realidad misma de la libertad. 
La ley moral que solo tiene una existencia subjetiva 
en cuanto deber, alcanza su realidad objetiva, aca¬ 
bada, en el Estado; lo que es mero deber ser en el 
fuero de la conciencia individual se eleva a con¬ 
ducta habitual, a la segunda naturaleza de la eos - 
tambre , en la vida del Estado. 

El ingreso de Dios al mundo es el Estado; 
<la totalidad ética, la realización de la libertad.... 
ese Dios real» (Filosofía del Derecho, 152 agregado 
al parag. 25S). 

El hombre no solamente en cuanto individuo, 
sino también en cuanto persona, es absorbido por 
este nuevo ídolo, que se propone como la realidad 
y la verdad de su existencia moral: «El Estado, co- 
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mo la realidad de la voluntad sustancial que posee 
en la conciencia de sí individual elevada a su uni¬ 
versalidad, es lo racional en sí y para sí. Esta uni¬ 
dad sustancial como absoluto e inmóvil fin de sí mis¬ 
ma, es donde la libertad alcanza la plenitud de sus 
derechos, así como este fin último tiene el más alto 
derecho frente a los individuos, cuyo deber supre¬ 
mo es el ser miembros del Estado* (Filosofía del 
Derecho, Sec. III, parag. 258). 

En esta actualización y objetivación de la liber¬ 
tad, lo particular es asumido umversalmente, es 
puesto en la universalidad del fin. La Idea, el Espí¬ 
ritu que ha regresado a si mismo a través de su 
extrema negación en la naturaleza, que ha retorna¬ 
do a ser en si mismo desde su extrañamiento total 
en el ser en otro de la exterioridad, de la pura inme¬ 
diatez, comienza el ciclo de su plenitud, es decir, 
comienza a ser él mismo en otro, a ser para sí. La 
interioridad se exterioriza permaneciendo ella mis¬ 
ma; la idealidad se realiza, afirmándose a sí misma 
en la existencia, revelándose ella misma, el concep¬ 
to de sí. como mundo existente. El sujeto que se 
sabe a sí mismo se identifica con el objeto. Por eso 
la Filosofía del Derecho '-tiene por objeto la Idea 
del Derecho, o sea, el concepto del Derecho y su 
realización* (Op. cit.-Introd. 1); y el sistema del 
Derecho <es el reino de la libertad realizada, el 
mundo del espíritu, que se expresa a sí mismo co¬ 
mo en una segunda naturaleza* (Ibid. 4). 

La libre racionalidad que es voluntad, se rea- 


lis 



liza umversalmente, se consuma en esas objetivacio¬ 
nes del mundo moral, de la segunda naturaleza crea¬ 
da por el hombre. Y como ya hemos referido, la 
culminación de la existencia moral es el Estado, úl¬ 
tima estructura de la voluntad, no en el sentido de 
la más tardía en el tiempo, sino en que es lógica¬ 
mente la más completa, la más elevada, la más per¬ 
fecta. El todo subsiste para sí mismo en cada uno 
de sus grados; por eso en su término, es él mismo 
pero más colmado, más diferenciado: supera y reco¬ 
ge en sí todos los momentos anteriores. 

La voluntad se muestra primero como subje - 
tividad particular, como voluntad inmediata o natural; 
sus determinaciones aparecen como un contenido 
existente en modo espontáneo, natural (son los im¬ 
pulsos, los apetitos, las inclinaciones, los deseos, 
etc.); en este estadio la voluntad se manifiesta fi¬ 
nita, le falta la forma de la racionalidad. La volun¬ 
tad deviene verdaderamente objetiva, universal, 
cuando es superada la inmediatez del impulso, la 
subjetividad y la particularidad accidentales del con¬ 
tenido, en su ordenación racional del Derecho. 

La libertad se realiza en la serie dialéctica del 
Derecho abstracto , de la moralidad y de la eticidad. 

I o .—La esfera del Derecho abstracto define la 
existencia inmediata y externa de la libertad; es la 
voluntad que se afirma en una posesión externa, en 
la propiedad : que se reconoce en una relación ex¬ 
terna. el contrato. El hombre existe aquí como per¬ 
sona jurídica. 
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2 o .—El segundo momento consiste en la refle¬ 
xión de la voluntad sobre sí misma, en la referen¬ 
cia subjetiva a la ley moral; es la esfera de la mo¬ 
ralidad- en que el hombre se determina como indivi¬ 
dualidad subjetiva frente al bien universal. 

5 o .—La realidad y la verdad de los dos mo¬ 
mentos anteriores, antagónicos entre sí, se realiza 
en la voluntad que se afirma en sí misma y en el 
mundo exterior: el mundo de la eticidad. 

La eticidad es el mundo creado por el hombre 
como objetivación de sí mismo y para si mismo; es 
la posición de su Vida universal. El sistema de las 
estructuras de la voluntad ética se cumple: en la fa¬ 
milia , en la sociedad civil y en el Estado. 

La familia es la existencia inmediata de la li¬ 
bertad, su existencia como espíritu natural. El indi¬ 
viduo está referido al todo familiar; es alguien den¬ 
tro de esa comunidad substancial, fuera de ella no 
es nada. La sustantividad de la familia es natural ; 
pertenecemos y nos debemos a ella por el hecho 
de nacer. 

La sociedad civil es la forma de la división y 
de la apariencia; es la negación de la eticidad por¬ 
que la universidad de la ley está subordinada al equi¬ 
librio de los egoismos individuales. 

El Estado representa la integración de la uni¬ 
dad sustancial que es inmediata en la familia y de 
la desunión en el momento de la apariencia que 
constituye la sociedad civil. 

La superación resulta pues, de la conservación 
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de los momentos anteriores dentro de una estructu¬ 
ra superior. Cada uno de los grados de la Idea, ca¬ 
da una de las estructuras de la voluntad, es a la 
vez, estadio y estrato ; es etapa y contenido perma¬ 
nente. El juego entre el conservar y el abolir defi¬ 
ne el sentido dialéctico de la historia: cada momen¬ 
to cumple un valor que lo hace subsistente. Lo con¬ 
trario sería postular la posición de «un nuevo comien¬ 
zo» en cada instante, negación misma de la realidad 
y de la verdad de la historia. 

La serie dialéctica del derecho, de la moralidad 
y de la eticidad traduce un orden lógico, no una su¬ 
cesión real en el tiempo. 

En rigor, el Estado ético de Hegel es una ne¬ 
cesidad dialéctica del Estado indiferente. La ideolo¬ 
gía hegeliana constituye la reacción frente a la ideo¬ 
logía liberal, define una política sociológica contra¬ 
puesta a la política de la revolución burguesa. 

En el mundo contemporáneo, la concepción 
panteísta del Estado elaborada por Hegel, se pro¬ 
mueve resueltamente en la política del Fascismo y 
del Nazismo. Mussolini formula este concepto en 
modo categórico: <La Nación como Estado, es una 
realidad ética, que existe y vive en la medida en 
que se desenvuelve. Para ella, detenerse es morir. 
Por lo tanto, el Estado no es solo una autoridad que 
gobierna y da forma legal y valor de vida espiritual 
a las voluntades individuales: es también un poder 
que hace valer su voluntad en el exterior, hacien¬ 
do reconocerla y respetarla; es decir, demostrando 
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por los hechos la universalidad en todas las mani¬ 
festaciones necesarias de su desarrollo. De ahí la 
organización y la expansión, por lo menos, virtuales. 
El Estado puede ser asimilado así a la naturaleza 
de la voluntad humana, que no reconoce límites a 
su desenvolvimiento , i¡ prueba su infinitud al reali¬ 
zarse j> (El fascismo - pag. 15) 

Corresponde una aclaración sobre los nuevos 
Estados de España y de Portugal para evitar el equí¬ 
voco general que los confunde entre los Estados 
paVteístas. El esfuerzo constructivo en ambos paí¬ 
ses, tiende a restituir las verdades cristianas desqui¬ 
ciadas y^-esparcidas por ti*es siglos de critica natura¬ 
lista,'a su lugar propio, al orden de la Caridad y de 
la^recta razón. 

Es ilícito elevar al rango de fin ultimo, una ins¬ 
tancia temporal y particular, como el individuo, la 
raza o el Estado. 

La política naturalista se promueve necesaria¬ 
mente en una dialéctica de la contradicción-, tiene 
su principio en la crítica de todo lo que constituye 
un orden (la religión, la ciencia, el derecho, etc.), 
divide la conciencia y la vida del hombre y lo pre¬ 
cipita en la multiplicidad; en el extreme de la di_- 
se resuelve violentamente en e¡ absolutismo 
esmcíual, en la unidad sin diferencia. 

¿Si el hombre no fuera verdaderamente nada 
mús que ese pobre ser degradado, de conciencia 
Cu.ú.ica y obscura, la disciplina mecánica de los es- 
¿ota!.’*.--ios, el despliegue de grandes mitos co- 
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lectivos, serian ciertamente los únicos remedios que 
pudiesen convenirles! Porque nos fundamos en una 
filosofía, en una ciencia, en una fé, capaz de oponer 
al falso orden del totalitarismo el universalismo de 
la verdad, sabemos que ellos no pueden bastar al 
hombre. Tenemos al igual que la anarquía, la una¬ 
nimidad moral que ellos le imponen con una poten¬ 
cia de sugestión prodigiosa. — (Massis, Jefes, pag. 25) 


C. — El Estado Nihilista 

«¿Qué cosa quedaba, finalmente, por sa¬ 
crificar? ¿No debía llegarse hasta el punto 
de sacrificar todo lo que hay de consolador, 
de sagrr.do, de salutífero; hasta el punto de 
sacrificar la esperanza } r la fé en una secre¬ 
ta armonía, en ía bienaventuranza y justicia 
eternas? ¿No se debió sacrificar a Dios mis¬ 
mo, y adorar las piedras, la estupidez, la 
fuerza de gravedad, la nada? 

Sacrificar a Dios en aras de la nada: este 
paradójico misterio de una extrema cruel¬ 
dad, fué reservado para la generación que 
viene, y todos nosotros estamos en el secre¬ 
to (Nietzsche - «Más allá del Bien y del 
MaU. - Cap. III, pág. 63). 


Hemos dicho anteriormente que la Revolución 
Francesa y, en general, la revolución política moder¬ 
no, significa el tránsito de un régimen de sociedad 
estructurado jerárquicamente en estamentos , con di¬ 
ferencia de privilegios y responsabilidades, a un ré¬ 
gimen social de clases , es decir, a una situación en 
que sobre la base de una igualdad abstracta de de- 








rechos, se desarrolla la más extrema desigualdad de 
fortuna entre un inmenso proletariado y un grupo 
reducido de poseedores de capitales; la diferencia 
con el régimen anterior, en sus buenos tiempos, fin¬ 
ca en que nadie tiene obligaciones sobre nadie, en 
que los privilegios no suponen responsabilidades co¬ 
rrelativas, según acontecía entre el señor y sus va¬ 
sallos, entre el señor de la tierra y el campesino. 
El estamento se define por un ideal de vida, por un 
sentido del honor, por un decoro de ser por 

comunes privilegios económicos, aunque estos pue¬ 
dan y acompañen con frecuencia al mismo. Una cla¬ 
se en cambio es una categoría social económica; se 
define exclusivamente por la común situación y los 
comunes intereses económicos. 

La aplicación a la industria en una escala pro¬ 
digiosamente acelerada de la máquina y la comer¬ 
cialización total de la vida, por una parte; la indife¬ 
rencia burguesa ante los contenidos de la vida espi¬ 
ritual y moral, por otra, hacen propicia las circuns¬ 
tancias para el nacimiento y el desarrollo, de la más 
feroz ideología del resentimiento: el marxismo. 

La crítica de Marx extrema hasta el nihilismo 
radical, la actitud burguesa de indiferencia ante los 
valores del espíritu. Toda la historia del hombre es 
interpretada en función exclusiva de los intereses 
económicos, de la lucha de clases. La actividad del 
pensamiento, las virtudes morales, la creación artís¬ 
tica, los sentimientos delicados, la organización de 
la sociedad, la voluntad política; todo eso que es el 
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contenido de la vida propia del hombre es degrada¬ 
do al nivel de meras ideologías , es decir reflejos y 
expediente de los intereses de la clase dominante. 
Esta es la ideología marxista, su política sociológi¬ 
ca: una representación de la historia total de la hu¬ 
manidad que lleva necesariamente por el juego y la 
oposición de las fuerzas económicas al futuro e ine¬ 
vitable régimen comunista, así como la sociedad bur¬ 
guesa ha surgido necesariamente de la sociedad feu¬ 
dal. «Cada época es su propio sepulturero», senten¬ 
cia el Manifiesto Comunista. 

El Estado es la primera ideología, en el con¬ 
cepto marxista. Dejemos que Engels nos aclare el 
significado de esta posición de la autoridad políti¬ 
ca: «Así, pues, el Estado no es de ningún modo un 
poder exteriormente a la sociedad; tampoco es la 
realización de la idea moral, «ni la imagen y la rea¬ 
lización de la razón*, como lo pretende Hege!. Es 
más bien un producto de !a sociedad cuando llega 
a un grado de desarrollo determinado; es la confe¬ 
sión de que esa sociedad se pone en una irreme¬ 
diable contradicción consigo misma, y está dividida 
por antagonismos irreconciliables, que es impotente 
para conjurar. Pero a fin de que las clases antago¬ 
nistas, de opuestos intereses económicos, no se con¬ 
suman a sí mismas, y a la sociedad con luchas esté¬ 
riles, hácese necesario un poder que domine osten¬ 
siblemente a la sociedad y se encargue de dirimir 
el conflicto o mantenerlo dentro de los límites del 
«orden». Y ese poder nacido de !a sociedad, pero 









que se pone por encima de ella y se le hace cada 
Vez más extraño, es el Estado» (Engels: El origen 
de la familia, de la propiedad privada y del Estado, 
pag. 160). 

Más adelante, en la misma obra señala el 
fin del Estado, como resultado necesario de la dia¬ 
léctica inmanente a la sociedad burguesa. La futura 
situación social es representada como el « salto a 
la libertad ». es decir se producirán fatalmente las 
condiciones para una existencia, por primera vez li¬ 
bre del hombre. El Estado es el testimonio más con¬ 
creto de la opresión, del dominio de clases, de la 
explotación de gran parte de la sociedad por un pe¬ 
queño núcleo de ella. Situación que se presenta a 
lo largo de toda la historia inmediatamente después 
de las primeras organizaciones primitivas que fue¬ 
ron comunistas como serán las del futuro. 

Por eso afirma Engels: -.Así, pués, el Estado 
no existe desde toda la eternidad. Hubo sociedades 
que se pasaron sin él, que no tuvieron ninguna no¬ 
ción del Estado y de la autoridad del Estado. En 
cierto grado del desarrollo económico, necesaria¬ 
mente unido a la escisión de la sociedad de clases, 
esta escisión hizo del Estado una necesidad. Ahora 
nos aproximamos a paso de gigarue a un grado de 
desarrollo de la producción en que. no solo ha de¬ 
jado de ser una necesidad la existencia de estas 
clases, sino que ha llegado a ser un obstáculo po¬ 
sitivo para la producción. Las clases desaparecerán 
tan !''talmente como surgieron. La sociedad, que 







organiza de nuevo la producción sobre las bases de 
una asociación libre e igualitaria de las produccio¬ 
nes, transportará toda la máquina del Estado allí 
donde entonces le corresponde tener su puesto: al 
museo de antigüedades, junto al torno de hilar y 
junto al hacha de bronce». (Ob. cit. pag. 164). 

Si el régimen comunista de la vida no fuera 
una imposibilidad y se cumplieran las profecías de 
sus propagandistas, habría desaparecido toda exis¬ 
tencia propia del hombre, habría finalizado el dra¬ 
ma del Destino humano sobre la tierra. (1) 


(1). El nihilismo radical del marxismo se evidencia en ei hecho 
de que constituye uhq praxis, una acción política que se propone la eli¬ 
minación de toao principio espiritual en la existencia humana. Todo su 
empeño consiste en rechazar implacaplemente una realidad sustancial , 
una na,uralezu íntima, en el homore. liste odio a lo eterno, a lo per¬ 
manente, al ser, condiciona su «critica* de la religión, de la filosofía, 
del arte, del derecho, de todas las manifestaciones de la vida espiri¬ 
tual- El punto de vista de ia sustancia es sustituida por el del acciden* 
te; la explicación por la razón de ser es sustituida por la reducción a 
las condiciones mu díte! es. a las circunstancias andas. Marx ha insistido 
largamente en osta «hipótesis de trabajo*. en este método de investiga¬ 
ción: en su «Tesis sebre Feuerbach» establece: -1 h doctrina materialis¬ 
ta de que los hombres son productos de las circunstancias y de ia edu¬ 
cación, que, por tinto, hombres cambiados son productos de otras cir¬ 
cunstancias y distinta educación, olvida que las circuníancias son 
transformadas precisamente por los hombres y que el mismo educador 
debe ser educado... La coincidencia de la modificación de la circuns¬ 
tancia con lu actividad humana solo puede ser concebida y racional¬ 
mente comprendida como práctica trastrocadora». 

Se trata, pues, de educar al hombre en conformidad < con las 
nuevas condiciones ¡le su existencia, pura evitar toda reaparición de lus 
supersticiones religiosas y metafísicas que exigían las situaciones exis¬ 
te 1 . chiles unten-.res. Pura conseguir este resultado es necesario culti¬ 
var l 1 » -afluencia humana en la enríen Totalitaria del materialismo dia- 
ié-'V.c-'. Asegura Ergels que: «¿i partimos siempre de este punto de 
vb"-M i;.-rn er-mmen. hemrs terminado de una Vez por-todas con la 
pr 1 :- . <v . "olac'n-’es Jet tuitivas, a las verdades eternas; tene- 
«ii* 1 mure voii*:it , ' 1 cÍH de la limitación necesaria de todos los c ?no- 
cirniur* ‘ - zavZí u *s. de su condicional idad por !*n circunstancias ba¬ 
jo Ms cuales -nn sid*» conquistados; ya no nos dejamos imponer por 
las insuperables oposiciones de verdadero y falso, bueno y malo, idén¬ 
tico l irereme. necesario y contingente, de uso corriente en lu vieja 
mer-psie.v. ..abamos que estas oposiciones sólo tienen un valor relati¬ 
vo, ,;ue U> que ,:oy ..s reconocido ?or verdadero tiene igualmente su 


127 










oculto lado falso, más tard; patente, así como lo hoy falso tiene su 
ledo verdadero, en virtud del cual pudo anteriormente valer como cier¬ 
to; sabemos que la supuesta necesidad se compone de puras contingen¬ 
cias y que la pretendida contingencia es la forma bajo la cual se ocul¬ 
ta lo necesario. Y así por el estilo*. (Luis Feuerbach y el fin de la filo¬ 
sofía clásica. IV). 
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CAPITULO VII 

IDEOLOGIA Y POLITICA 


Es notorio que la posibilidad de una reflexión 
sobre el problema de la ideología, supone la tras¬ 
cendencia de su límite en tanto que prejuicio de cla¬ 
se, de partido, de raza etc. La misma pretensión de 
Marx de desenmascarar las ideologías burguesas (re¬ 
ligión, filosofía, ciencia, derecho) implica la afirma¬ 
ción de la teoría como sistema de verdades objeti¬ 
vas; su critica se presenta exigiendo universal reco¬ 
nocimiento y Validez absoluta. 

La vida social no puede pensarse adecuadamen* 
te sin referirla a la naturaleza íntima, a la razón de 
ser del hombre. Una ciencia de la sociedad que se 
propone estudiar el mero fenómeno, o sea, las con¬ 
diciones puramente externas en que se manifiesta 
una situación social determinada, se constituye en el 
rechazo del punto de vista de la teoría, acusando 







una intención práctica un propósito político en la raíz 
misma de la conciencia sociológica. En lugar de un 
Verdadero sistema de conceptos, la apariencia de un 
sistema elaborado con pseudoconcepíos o ficciones 
conceptuales: política sociológica en lugar de verda¬ 
dera sociología política. 

El ser sustancial del hombre es compuesto. La 
inteligencia racional que es el principio de su auto¬ 
nomía, constituye su naturaleza idéntica, la posibili¬ 
dad renovada en cada individuo, de realizar una exis¬ 
tencia en conformidad con los fines conocidos. Pero 
el hombre actualiza su elevada naturaleza en una 
materia que le es dada; en otros términos, su ser 
espiritual se manifiesta como dominio, como señorío 
sobre una vida que le es dada en condiciones pe¬ 
culiares e intransferibles (factores raciales, psicológi¬ 
cos, geográficos, económicos, etc.) Las construccio¬ 
nes sociológicas ficticias, ideologías y utopías, que 
son testimonios de expresas o implícitas voluntades 
políticas en sus auiores, resultan de un doble error 
surgido de la arbitraria y abstracta separación de la 
razón de ser y de las condiciones necesarias pero 
externas, de la vida humana: de ahí la posición ex* 
elusiva y excluyente de una de las dos instancias que 
constituyen la realidad del hombre: materialismo e 
idealismo . 

Sostiene la concepción marxista que las con¬ 
diciones externas determinan la conciencia y la con¬ 
ducta del hombre, en todas las situaciones históricas. 
Sobre la base de un materialismo grosero y, sobre 
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- todo, de la absoluta supuesta preponderancia de los 
factores económicos, es construida la representación 
de la realidad social, de tal modo que el ser espiri¬ 
tual del hombre no juega papel alguno en su movi¬ 
miento o, al menos, no es la fuerza activa primor¬ 
dial. tLa estructura económica de una sociedad dada 
constituye siempre la base real que debemos estu¬ 
diar para comprender la entera superestructura de 
las instituciones políticas y jurídicas, asi como las 
concepciones religiosas, filosóficas y otras que le 
corresponden» (Introducción al socialismo científico): 
así expresa claramente Engels el sentido materialista 
del marxismo. 

Las ideas son meros reflejos de las relaciones 
materiales y se explican facilmenie en su eficacia. 
Se introduce una especie de mecanismo fisiológico 
o psicológico que, dadas determinadas condiciones 
sociales, produce determinadas ideas en el cerebro. 

El Estado mismo es considerado como el pri¬ 
mer poder ideológico sobre los hombres (1). 

—Fuera de la pretendida teoría económica y 
naturalista, todo lo demás que el hombre piensa es 
ideología; mera promoción de intereses de clases; 
mero reflejo de las relaciones sociales. Se advierte 
claramente el contrasentido de esta interpretación. 
Ocurre que el espíritu es puesto desde el prinipio 
fuera de la existencia, desvalorizado en epifenómeno. 


(lj: Con el Estado se nos aparece el primer poder ideolóqict) sobrp 
los hombres (Engels: Luis Feuerbacii y el fin de la filosofía clásica* IV) 








Nada más justo que después aparezca siempre como 
apariencia. 

Freyer advierte que el problema de la ideología, 
planteado en esta forma groseramente materialista es 
correlativo al problema de la «realización» en el te¬ 
rreno idealista. Aquí también se pone uno de los 
términos de la existencia en función del otro, solo 
que en sentido contrario. Hegel establece desde el 
principio que el mundo histórico es esencialmente 
logos. Idea absoluta. El tiempo es simplemente el 
medio de exposición o de explicitación de la Idea; el 
individuo, instrumento de la misma; las estructuras 
sociales objetivaciones de la Idea. La vida social se 
resuelve en el problema de la ideología. 

Es notorio que ambas posiciones están construi¬ 
das artificiosamente, sobre la base de una problemá¬ 
tica falsa, de una pseudometafísica. por eso ambas 
recuerdan la serpiente que se muerde la cola, toma¬ 
das en conjunto y en sus resultados. 

Pero en el fondo de cada una de ellas encon¬ 
tramos una justa posición del problema que se ex¬ 
travia ulteriormente. Si los despojamos de su conte¬ 
nido especulativo, de su dogmática extremista, en¬ 
tonces el problema de la ideología queda planteado 
más o menos así: como reflexión sociológica concre¬ 
ta del contenido de la cultura; se trata de compren¬ 
derla en la representación total de la realidad social 
como momento constitutivo de ella, instancia eficaz 
en el movimiento social: política sociológica. 

Cuando se estudia el tránsito del idealismo he- 


ideas burguesas son, cada vez más, ideologías bur¬ 
guesas: mera fraseología, mera simulación consciente. 

Freyer destaca el problema de la ideología y 
de la utopía en el centro mismo de la sociología: 
el problema de la diversidad de las mismas, de las 
condiciones de su existencia; además la participa¬ 
ción decisiva de la ideología y de la utopía en las 
luchas sociales y políticas; por último la pugna en¬ 
tre ellas, su recíproca negación y destrucción. 

Indagar el valor de las ideologías y utopías co¬ 
mo fuerzas transformadoras de la sociedad, es tarea 
primordial de la ciencia. 

Un sistema sociológico que pretenda descartar 
la utopía y la ideología como instancias eficaces en 
la vida social, ignora la condición humana. La refle¬ 
xión sociológica objetiva y determina en su alcance 
y en su valor, la voluntad subjetiva que promueve 
a las ideologías. 

Cabe una clara distinción entre la voluntad di¬ 
rigida por la razón y la voluntad que utiliza a la 
razón para dar una apariencia de objetividad y de 
universalidad (una apariencia conceptual) a un inte¬ 
rés particular y subjetivo. En el primer caso, hace¬ 
mos ciencia política; en el segundo, política de la 
ciencia. 

La ideología marxista, por ejemplo, traduce la 
realidad social en la imagen de un campo donde 
juegan des fuerzas antagónicas e inconciliables: to¬ 
da instancia material o espiritual es puesta en fun- 
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ción de una u otra fuerza, o sea, se sitúa en las 
lineas generales de la acción. 

Por el contrario, en la reflexión sociológica esa 
voluntad aparece como tendencia parcial en el jue¬ 
go de fuerzas que obran en los hombres, como uno 
de los movimientos de intereses que impulsan la vi¬ 
da social; ella nos permite determinar las razones 
de su eficacia política, así como los medios adecua¬ 
dos para neutralizar su acción negativa. 

El propósito de la ciencia es dominar objeti¬ 
vamente, racionalmente, el contenido de la volun¬ 
tad. La elevación al concepto hace posible el impe¬ 
rio de la prudencia en el gobierno político de la 
ciudad. 
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